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          Para mi papá, siempre estarás en mi corazón y en la primera persona en quien pienso cuando se mencionan caballos o juegos de azar.

          ¡Fuiste un verdadero caballero apostador y el mejor papá del mundo!
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          Cumbria, Inglaterra, 1804

          

        

      


      


      

      L

      

      ady Brooke Linwood retozaba a través de un campo fragante de lavanda; sus faldas en alto tomadas con sus manos.

      El sol calentaba su cara mientras una suave brisa de verano le impedía sobrecalentarse.


      Inhaló una profunda respiración de verano, luego sonrió al vecino de sus abuelos, Drake Kingston, el marqués de Grafton.


      "No seas tímida", dijo a través del espacio abierto mientras giraba.

      "Ven a bailar conmigo".


      Drake sonrió mientras caminaba hacia ella, su cabello negro rebotaba con la brisa y sus ojos verdes brillaban.

      "Nunca he sido tímido".

      Él extendió los brazos, invitándola hacia él.


      Brooke se echó a reír mientras ella corría hacia su abrazo.

      Echó la cabeza hacia atrás cuando él la hizo girar antes de traerla de vuelta a él.


      Las cosas entre ellos siempre eran así, divertidas y fáciles.

      Drake la hacía reír cada vez que estaban juntos.

      Él era su refugio seguro y le proporcionaba un escape a su soledad.


      Brooke deseaba poder quedarse así para siempre.


      Por desgracia, no podía.

      Su madre la había abandonado en la finca de sus abuelos durante el verano.

      Ni ella ni su padre podían molestarse con Brooke.

      Estaban demasiado ocupados disfrutando de sus vidas separadas, como para preocuparse por la crianza de su inconveniente hija.


      Pronto, Brooke sería enviada a terminar su educación en la Escuela de Educación y Decoro para Damas de Sobresaliente Calidad de la Sra.

      Emmeline, en Canterbury.

      Ni siquiera volvería a casa al partir.


      Era una forma más en que sus padres la ignoraban, y saberlo le dolía.


      No es que le importara demasiado el hogar, pero Canterbury...

      Bien podría estar a un mundo de distancia de Cumbria.

      Y lo más importante, de Drake.


      Brooke se inclinó hacia él, con el corazón lleno de anhelo.

      Ella se acurrucó contra su hombro.

      “Desearía poder quedarme aquí para siempre.

      Te voy a extrañar.

      Extraño esto".


      "¿De verdad?", preguntó Drake mientras le sonreía.

      "¿No quieres ver qué más hay allá afuera?

      ¿No estás al menos un poco entusiasmada con la escuela?".

      Él arqueó una ceja interrogante.

      "Te extrañaré, pero no te olvidaré".


      Brooke suspiró, su corazón latía con fuerza.

      “Solo tenemos catorce y quince.

      Te olvidarás de mí mucho antes de que crezcamos, y no me importa lo que haya allá fuera.

      Soy feliz aquí".

      Ella hizo un gesto.


      "Te prometo que encontrarás la felicidad en otro lado.

      Habrá muchas chicas en la escuela y harás más amigas".

      Drake la levantó y la hizo girar en círculos.

      Él sonreía mientras la hacía girar más rápido, su risa estallaba.

      "Esa es mi chica".

      Sonrió.


      El corazón de Brooke se llenó hasta estallar.

      Por enésima vez este verano, se preguntaba si podría amarlo.

      Era una emoción con la que no tenía experiencia, aparte de saber lo que no era el amor.


      Ciertamente no eran los padres, quienes hacían todo lo posible para evitar a su hija.

      El amor no era soledad y lágrimas.

      Y no podía posiblemente ser gente que se preocupara más por ellos mismos que por nadie más.


      El amor tenía que ser algo más, algo así como risas compartidas, camaradería y cálidas sonrisas.

      Algo como lo que ella y Drake compartían.


      Brooke echó la cabeza hacia atrás y dejó que el sol le calentara la cara mientras giraba hacia el cielo azul y el campo de lavanda que la rodeaba.

      Su corazón se hinchó cuando se encontró con la mirada de Drake.


      ¿Seguramente el amor era risa y alegre diversión?

      El amor debía ser dos personas que disfrutaran de la compañía entre ellos.

      Un chico y una chica que se escucharan y realmente se preocuparan por lo que el otro sentía.

      Y un estómago agitado y la emoción cuando se veían.


      ¿El estómago de Drake revoloteaba como el de ella?

      Ciertamente sonreía cuando ella se acercaba.

      Y él siempre le dedicaba tiempo a ella.

      Ella esperaba que su estómago se revolviera, porque ahora estaba convencida de que él tenía su corazón.


      "Pareces un gran pájaro con tu vestido volando a tu alrededor y la cabeza inclinada hacia atrás", dijo Drake.

      "Un hermoso cisne".


      "No es así".

      Brooke se rió más fuerte mientras la hacía girar en un arco hacia arriba y hacia abajo, como si realmente estuviera volando.


      Él la recostó sobre sus pies, sus manos sobre su cintura estabilizándola mientras le daba una sonrisa traviesa.

      "La risa te queda bien".


      "Entonces, me esforzaré por hacerlo con más frecuencia".

      Brooke se giró y se alejó varios metros antes de mirar por encima del hombro para presentar un desafío.

      "Atrápame si puedes".


      "Te atraparé antes de que llegues a la cumbre".

      Drake irrumpió en una carrera completa.


      "Nunca."

      Ella se alejó corriendo, dejando un rastro de risa a su paso.

      La lavanda se frotaba contra sus tobillos y pantorrillas mientras corría por el suelo, su aroma la vigorizaba.


      "Te atrapé", dijo Drake antes de un momento en que su brazo rodeó su cintura.


      Las rodillas de Brooke se doblaron, y ambos cayeron al cálido suelo.

      Ella reía mientras se estiraba para mirar las nubes blancas que se arrastraban por el cielo.

      Drake se estiró a su lado, con su cabeza incluso pegada a la de ella y su cuerpo apuntando en dirección opuesta, como si fueran dos radios de una rueda de un carruaje que se encuentra en el medio.


      Ella cerró sus ojos y suspiró.

      "Si fueras un pájaro, ¿a dónde volarías?".


      "A todas partes", dijo Drake.

      "¿Y tú?".


      Brooke pensó por un momento que no estaba segura de cómo responder porque ella ya estaba donde quería estar.

      Giró la cabeza para mirar a Drake.

      "Te seguiría".


      Él giró la cara para encontrarse con su mirada y sonrió.

      "Tendríamos las mejores aventuras.

      Te guiaría por todo el mundo y veríamos todos los lugares de los que la gente habla y escribe.

      Sería un buen momento".


      Brooke se sentó y se llevó las piernas al pecho, abrazándose las rodillas.

      "Lástima que no seamos pájaros".


      "Así es", dijo Drake.

      Se puso las manos detrás de la cabeza y cruzó los tobillos.

      "Sin embargo, podríamos viajar juntos algún día".


      "Me encantaría", dijo Brooke, aunque en su corazón sabía que no lo harían.

      Drake crecería y conocería a otra dama.


      Se casaría, viajaría, y tendría una familia, y ella sería un recuerdo de hacía mucho tiempo, si la recordaba.


      Drake rodó sobre su costado y apoyó su cabeza sobre una de sus manos.

      "Planifiquemos hacer eso.

      Una vez que crezcamos, te encontraré.

      Inglaterra no es tan grande y, después de todo, seré un duque poderoso".

      Él sonrió con satisfacción.


      Brooke quería señalar cuán improbable era que él incluso quisiera buscarla, pero en cambio, decidió seguirle el juego.


      ¿En qué lastimaría disfrutar de una pequeña fantasía?


      Ella le sonrió, su depresión disminuyó.

      "Luego.

      Saldremos corriendo y veremos el mundo juntos".


      "Puedes contar con eso.

      Comenzaremos en el continente y luego, cuando nos aburramos, reservaremos pasajes hacia otro lugar".

      Drake golpeó sus dedos en el suelo.

      "¿Dónde te gustaría ir?".


      Brooke cerró los ojos y los imaginó viajando a puntos cercanos y lejanos.

      "París, para empezar, y luego Egipto".


      Drake tomó su mano y le dio un pequeño apretón.

      “Entonces París será nuestro primer destino.

      Te llevaré por toda la ciudad.

      Veremos todos los lugares de interés y comeremos toda la comida francesa que podamos aguantar.

      Irás de compras a las boutiques más exclusivas y comprarás la última moda, antes de partir hacia Egipto".


      "Eso suena muy divertido".

      Brooke le devolvió el apretón, envolviendo su pequeña mano alrededor de sus largos dedos y su amplia palma.

      "Podemos visitar museos, y puedes explorar los clubes y centros de juego e ir a cazar.

      Hacer todas las cosas que hace un caballero explorador".


      Drake le sonrió, con sus ojos verde hierba llenos de emoción mientras se sentaba.

      "Haremos todo juntos.

      Te quiero a mi lado en cada parte de nuestra aventura, Brooke.

      Quiero que las cosas sean entonces, tal como son ahora".


      "Yo también", dijo Brooke, diciéndolo con todo su corazón.

      "Más de lo que te imaginas".


      Drake acercó su mano a un lado de su cara y la apoyó en su mejilla.

      "Te voy a besar".


      Un millón de mariposas estallaron en su vuelo cuando él se acercó.

      Antes de que ella pudiera decir algo, él presionó sus labios contra los de ella.

      Un suave toque de carne sobre carne que hizo que su corazón se agitara y su cabeza nadara.


      Su primera prueba de amor.
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          Londres, Inglaterra, 1814

          

        

      


      


      

      U

      

      n aglomeramiento de personas llenó Bond Street cuando Brooke salía de la tienda de moda.

      Sus viejas amigas Narissa, la duquesa de Blackmore y Hannah, la marquesa de Ramsbury, la siguieron por la acera mientras sus sirvientes llevaban sus paquetes.


      Narissa esperaba a su primer hijo y, como tal, estaba decidida a mezclarse con la sociedad educada.

      Su objetivo era ser respetable para cuando comenzara a mostrarse su embarazo.


      Con ese fin, Brooke y Hannah acompañaron a Narissa para comprar vestidos y cursilerías para el baile que Narissa y su esposo Seth estaban organizando.


      "Espero que resulte bien", dijo Narissa.


      Brooke miró a Narissa y sacudió la cabeza.

      "Te preocupas demasiado".

      Ella le sonrió a su amiga.

      "Olvidas tu posición.

      La



      multitud

      

      vendrá en masa solo para decir que estaban en el baile del duque y la duquesa de Blackmore".


      "Tiene razón, ¿sabes?", agregó Hannah.

      "Tus fiestas siempre son muy concurridas".


      Narissa suspiró y se acarició el vientre.

      "Hacer que vengan es fácil.

      Lo que me preocupa es que nos vean como respetables.

      Quiero que este bebé sea aceptado entre la alta sociedad".


      "Anda", Brooke agitó su mano, despectivamente.

      "Nunca le has dado un higo de importancia a lo que piensa la sociedad.

      No te enfermes por eso ahora".


      "Por supuesto que tienes razón, pero por mi hijo, me inclinaré ante cada matrona de la



      multitud

      

      ".

      Narissa se apartó un mechón de cabello de la mejilla.

      "Seth y yo planeamos ganarlos, sin importar el costo".


      "Entonces, lo harás".

      Hannah sonrió.


      Brooke rodeó a un grupo de niños que jugaban aventando rocas por la acera.

      Dos niños y una niña, que parecían tener entre seis y siete años.

      Los tres iban vestidos con ropas desteñidas y tenían suciedad en sus caras.

      No obstante, estaban jubilosos mientras jugaban.


      Hizo una pausa y buscó en su monedero para sacar algunas monedas.

      Extendiendo su mano hacia los niños, dijo: "Tomen esto y vayan por un dulce".


      Los ojos de la niña se abrieron de par en par al ver las monedas, mientras uno de los muchachos las tomaba de la mano de Brooke.

      "Gracias, mi lady", dijo el tercer niño.


      Brooke sonrió y luego se dio la vuelta para marcharse.

      Dio un paso con su atención aún en los niños y chocó contra una masa dura.


      "¡Oh!", Brooke perdió el equilibrio y tropezó.


      Qué tonta había sido, caminando sin fijarse en su entorno.

      Ahora había chocado con otra persona.

      Le ardían las mejillas.


      Los brazos del extraño la rodearon, estabilizándola.

      "Te tengo", dijo una voz profunda cerca de su oído.


      "Gracias."

      Se le cortó la respiración cuando su mirada chocó con unos familiares ojos verdes.

      Ojos que no había mirado en años.

      "Drake...

      su Gracia", corrigió rápidamente porque ya no eran niños, y usar su nombre era más que un poco escandaloso.


      La soltó y dio un paso atrás, brindándole una reverencia.

      "Lady Brooke.

      Ha pasado mucho tiempo".


      "Sí, en verdad" su voz se quebró, "Demasiado tiempo".


      Hannah le dio un codazo a Brooke con el codo.


      Brooke apenas podía apartar la mirada de Drake.

      Su corazón latía con fuerza, con un millón de pensamientos y emociones que la recorrían.


      Él sonrió, luego miró de Brooke a Hannah y viceversa.

      "¿Vas a ...?".


      "Sí, lo siento", dijo Brooke, con sus mejillas calentándose.

      "Permíteme presentarte a mis más queridas amigas, Lady Hannah", asintió con la cabeza hacia Hannah, y "su Gracia, la Duquesa de Blackmore ", indicó hacia Narissa.


      "Es un placer conocerlas a ambas".

      Drake hizo otra reverencia.

      "Soy el duque de Grafton".


      "Su gracia", Hannah y Narissa dijeron al unísono mientras hacían una reverencia.


      Narissa miró a su alrededor hacia el grupo de personas que corrían de un lado a otro de la calle Bond, muchos de ellos se hacían a un lado para pasar alrededor del grupo.

      "Parece que estamos impidiendo el paso.

      ¿Quizá deberíamos seguir nuestro camino?".


      Brooke miró hacia los cálidos ojos de Drake, sin estar dispuesta a dejarlo ir.

      Tenía un millón de preguntas, toda una vida de curiosidad y un dolor extraño en su corazón.

      Y, sin embargo, estaba encantada de verlo al mismo tiempo.

      Que extraño.


      "Perdonen mi grosería".

      Drake se alisó la corbata.

      "Ustedes damas obviamente están ocupadas".

      Desvió su atención hacia su lacayo cercano.

      "Permítan disculparme para que puedan continuar".


      "En realidad hemos terminado".

      Hannah sonrió.

      "Pero de todos modos debemos seguir nuestro camino".


      Narissa enganchó su mano a través del codo de Brooke y dio un pequeño tirón.


      "De hecho", dijo Brooke, con su mirada fija en la de Drake, "fue agradable verte de nuevo, su Gracia".


      "Me gustaría pasar más tiempo contigo".

      Él sonrió ampliamente.

      "¿Puedo llamarte mañana?".


      "Esperaré tu visita", dijo Brooke.


      La sonrisa de Drake se iluminó.

      "Hasta entonces, mi señora".

      Él le dio un beso prolongado en los nudillos.


      Brooke hizo una leve reverencia antes de que Narissa la arrastrara por la calle hasta su carruaje.

      Apenas podía creer que acababa de toparse con Drake, que casi lo derribó y que se vio tonta durante el suceso.


      Dios, ¿qué debía pensar él?


      ¿Significaba algo?


      Ella sacudió la cabeza mientras subía al carruaje.

      Por supuesto que no.

      ¿Cómo podría importar algo después de tantos años, de todo el tiempo que había pasado?

      No podía ser.


      Cualquier cosa que pudiera haber sido entre ella y Drake, había quedado mucho tiempo atrás.

      Brooke dejó escapar un suspiro mientras alisaba una arruga de su falda.


      Narissa se sentó junto a Brooke, y Hannah tomó el banco de cuero frente a ellas.


      Tan pronto como el carruaje se movió bruscamente, Hannah le dirigió una amplia sonrisa a Brooke.

      "Cuéntanos todo".


      "¿Acerca de qué?".

      Brooke preguntó, haciendo todo lo posible para sonar inocente.


      Sabía perfectamente bien por qué preguntaba Hannah, pero no pudo evitar burlarse de su amiga.

      Además, necesitaba un momento para recuperarse.


      "Del duque, por supuesto".

      Hannah se inclinó hacia delante, con los ojos brillantes de curiosidad.


      Narissa inclinó su cuerpo hacia Brooke.

      "No recuerdo haberte mencionado antes al duque de Grafton.

      ¿Cómo lo conoces?".


      Brooke aflojó los lazos de su sombrero, luego se lo quitó y lo colocó en su regazo.

      "No era duque cuando lo conocí.

      Han pasado diez años desde la última vez que vi a Drake.

      Ejem...", se aclaró la garganta, "eso es desde la última vez que vi a su Gracia".


      "Debes haber sido cercana, teniendo en cuenta que sigues usando su nombre de pila en lugar de su título", dijo Hannah.


      Brooke desvió la mirada mientras se castigaba a sí misma en silencio.

      Tendría que vigilar más de cerca su lengua.

      Simplemente no sería suficiente llamar a un duque por otra cosa que no fuera su mención honoraria.


      Narissa acarició la mano de Brooke.

      "Y la forma en que evitaba dejarte sin palabras se presta para que sea más que un conocido pasajero".


      "Tonterías", Brooke puso los ojos en blanco, "Es un viejo amigo de la infancia.

      No lo he visto en diez años y nunca esperé literalmente, haberme encontrado con él en Bond Street".

      Ella sonrió mientras se relajaba contra el asiento del carro con fingida indiferencia.

      "Estoy bastante recuperada ahora".


      "Muy bien", dijo Narissa.

      "Aunque podría agregar que parecía estar muy entusiasmado contigo".


      "Sorprendido, es más", dijo Brooke.

      "Casi lo tiro al suelo".


      "Me lo imagino".

      Hannah se echó a reír.


      Brooke dirigió su atención hacia la ventana y se quedó mirando a los caballos y carruajes que pasaban.


      Una pequeña parte de ella se preguntaba si Drake había vuelto por ella, pero después de todo ese tiempo, lo dudaba.

      No, él estaba en Londres por algo completamente diferente, y ella haría lo mejor para recordar eso.


      Brooke se había acostumbrado a buscar su nombre en las columnas de chismes, y en las raras ocasiones en que escuchaba a alguien hablar de él o de su familia, prestaba mucha atención.

      Si Drake la quisiera, la habría buscado desde antes.


      Sin embargo, Brooke sentía curiosidad de saber por qué había venido a Londres.

      Ella se aseguraría de descubrir su motivación cuando viniera a verla.


      Su corazón se aceleró al saber que pronto volvería a ver a Drake.

      Suspiró.


      Órgano traidor.

      Tendría que tener cuidado de no entregarse a ideas fantasiosas en lo que a él concernía.
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      rake Kingston, duque de Grafton, contemplaba una gran ventana del piso al techo en el salón del conde de Notting mientras esperaba a Brooke.


      Esperaba tener una audiencia con Notting, antes de pasar tiempo con su hija, pero se le informó que el conde no se encontraba en la residencia.

      Parecía que nada había cambiado para Brooke en ese sentido.


      El pecho de Drake se apretó al recordar la tristeza de Brooke por la forma en que sus padres la habían ignorado durante tantos años.


      Había pensado que el conde y la condesa se habrían interesado más en su hija ahora que ella estaba en edad de casarse.

      Tal vez debía estar contento de que no lo hicieran, porque si así fuera, Brooke ya podría estar casada.


      Se giró ante el susurro de las faldas y se encontró con la brillante mirada azul de Brooke mientras ella entraba a la habitación.

      Drake sonrió mientras la veía moverse hacia él con un vestido azul pálido, su cabello rubio recogido sobre su cabeza.


      Brooke era una visión para estar seguros.

      Ella casi le quitaba el aliento, tal como lo hacía cuando eran más jóvenes.


      Él se dirigió hacia ella y la alcanzó en tres largos pasos.

      Drake tomó su mano y se inclinó sobre ella para besar la parte de atrás de sus nudillos cubiertos con los guantes.

      Se quedó allí un momento más de lo debido, pero no pudo evitarlo.


      Había esperado años para volver a verla, para tocarla y escuchar su voz.

      No tenía ganas de apresurarse.


      No, Drake quería saborear su tiempo con ella.

      Beberla y confiarla a la memoria.

      Dios, cómo la había extrañado.


      "Buenas tardes, Su Gracia", Brooke hizo una reverencia a pesar de que Drake todavía sostenía su mano.


      La soltó y se enderezó.

      "Mi lady".


      ¿Por qué demonios lo había llamado Su Gracia?

      Siempre había sido Drake para ella.


      Incluso ayer.


      Drake apartó su mirada de ella para buscar en la habitación a su acompañante.

      Quizás su madre había considerado conveniente acompañarla, y Brooke no tenía la libertad de ser informal bajo tal escrutinio.


      Una criada estaba en el rincón más alejado de la habitación.

      Nadie más estaba presente, y la puerta del salón había sido cerrada detrás de ellos.


      Seguramente a Brooke no le importaba lo que pensara una criada.

      Drake la miró a los ojos, buscando.

      "¿Debemos ser formales ahora?".


      Las mejillas de Brooke se tiñeron mientras miraba por la habitación.

      "Puede que sea lo mejor".


      "Estoy en desacuerdo.

      Además, no me importa.

      Siempre he sido Drake para ti".


      Ella sonrió.

      "Muy bien entonces, Drake será".


      El sonido de su nombre en sus labios enviaba un calor agradable a través de él, aliviando la tensión que se había estado acumulando.

      "Mucho mejor, Brooke".

      Miró alrededor del salón revisando si había más personas antes de volver su mirada hacia ella.

      "¿Debo asumir que estamos solos?".


      "Mucho, con excepción de mi doncella".

      La sonrisa de Brooke vaciló por un latido de corazón antes de que ella enmascarara su disgusto.

      "Mi padre está en la ciudad y madre está en el continente".


      "¿Qué hay de tu hermano?".


      “Uno solo puede adivinar.

      Aunque es seguro decir que mi hermano probablemente esté persiguiendo a una de sus víctimas".

      Brooke apretó los labios como para evitar decir más.


      El remordimiento se aferró al corazón de Drake.

      Debió haber venido por ella como lo había prometido hacía tantos años.

      Nada debió haberse interpuesto en su camino, no debió haberlo permitido.

      No cuando sabía cómo la familia de Brooke la ignoraba y la descuidaba.


      Drake se había permitido tontamente creer que habían cambiado.

      Había sido un imbécil.


      Drake estiró el brazo ofreciéndoselo.

      "¿Vamos a dar un paseo?".


      "Me encantará".

      Brooke le pasó la mano por la curva del codo.


      Drake la sacó del salón y salieron al jardín de su familia antes de volver a hablar.

      La llevó por un sendero bordeado de rosales y luego le preguntó: "¿Siguen siendo tus favoritos?".


      "No."

      Brooke le dirigió una sonrisa pícara.

      "Prefiero la lavanda en estos días".


      Drake se preguntó si su tiempo en Cumbria tenía algo más que ver con su preferencia por las flores de color púrpura.

      Eso parecía haber ocurrido hacia una eternidad y, sin embargo, lo recordaba como si fuera ayer.

      Hizo una nota mental para enviarle más adelante un ramo.


      "Aunque las rosas huelen bien".

      Brooke inhaló, su pecho subía y bajaba con el esfuerzo.


      Drake sonrió.

      "De hecho, es así".


      Un largo silencio se extendió entre ellos cuando Drake la condujo por un nuevo camino.

      Él inclinó su mirada hacia ella, mirándola furtivamente mientras paseaban.


      Había sido una niña bonita, y él siempre había imaginado que también sería una mujer encantadora, pero no podía haber predicho la profundidad de su belleza.

      ¿Por qué permanecía soltera?


      Se acercaron a un banco de hierro debajo de un gran roble.

      Drake asintió hacia el lugar sombreado y sonrió.

      "¿Nos sentamos?".


      Brooke asintió con la cabeza para responder, luego soltó su codo y se sentó en el banco.


      Drake la siguió, sentándose a su lado.

      Levantó la vista hacia el cielo azul claro, antes de preguntar: "¿Cómo te ha ido desde la última vez que nos vimos?".


      Brooke no lo miró mientras decía: "He estado bien, ¿y tú?".


      Drake quería escuchar más.

      Deseaba saber cómo había pasado su tiempo.

      Quería saber lo que le gustaba.

      Deseaba saber por qué no se había casado.


      Él inclinó su mirada hacia ella.

      "¿Has sido feliz?".


      Brooke se echó a reír, bajo y hueco.

      "¿Que clase de pregunta es esa?".


      "Honesta", dijo Drake, luego se deslizó más cerca, acercando su muslo contra el de ella.


      Ella se giró para encontrarse con su mirada.

      "Disfruto mi vida".


      "Me alegra escucharlo", Drake soltó el aliento.

      "¿Como pasas tu tiempo?".


      "Si te lo digo, pensarás que soy escandalosa".


      "Creo que eres interesante".

      Drake le guiñó un ojo.

      "Siempre lo he pensado".


      Brooke pareció relajarse, sus manos se posaron en su regazo.

      "Muy bien, pero no digas que no te lo advertí.

      Soy un poco problemática o al menos eso es lo que la mayoría de la sociedad cree".


      "¿Lo creen?", Drake la instó a continuar.


      Brooke se inclinó un poco más cerca como si estuviera a punto de contarle un secreto.

      "Corro caballos y juego más de lo que una dama debería".


      Drake rió entre dientes, una amplia sonrisa extendió sus labios.

      "Te llamaría aventurera, no escandalosa".


      “Nunca me has visto beber whisky o practicar esgrima.

      Si lo hicieras, cambiarías de opinión".


      "Si lo hiciera, quedaría cautivado", respondió Drake.


      No le sorprendió en absoluto enterarse de las actividades de Brooke.

      También había sido despreocupada y enérgica en su juventud.


      Además, había escuchado algunos chismes a lo largo de los años, aunque no lo había entendido todo.

      ¿Quizás debería haberlo hecho?


      Brooke se alisó las faldas antes de recostarse contra el banco.

      "¿Qué hay de ti?

      ¿Cómo te ha ido en estos últimos diez años?".


      La fricción de su muslo contra el de él hizo que su carne hormigueara.

      El hecho de que ella hubiera estado contando los años de su ausencia le robó la voz.

      ¿Lo había añorado?

      ¿Era él el culpable de su soltería?


      "¿ Drake?", Brooke arqueó una ceja rubia.


      Sacudió la cabeza.

      "Lo siento, estaba pensando por dónde empezar", mintió.

      "He estado contento, aunque no del todo feliz.

      Mi padre me dejó mucho trabajo y deudas cuando falleció.

      Desde entonces, poner todo en orden y administrar el patrimonio me ha llevado la mayor parte del tiempo".


      "Lamento tu pérdida".

      Brooke tomó la mano de Drake y le dio un apretón reconfortante.


      Saboreó el calor que pasaba entre ellos mientras la miraba a los ojos cálidos.

      "No lo estés.

      Fue hace varios años.

      He cumplido con mi duelo".


      "Cinco años no es tanto tiempo".


      "¿Cómo sabes cuánto tiempo ha pasado?".

      Drake preguntó un poco sorprendido al darse cuenta de que ella sabía cuando había fallecido su padre.


      Su rostro se sonrojó y sonrió con picardía.

      "Lo leí en el periódico".


      Drake se rio entre dientes.

      "Debí haberlo sabido".


      "¿Lograste viajar?", preguntó Brooke.


      Drake recordó los planes que había hecho con ella y la culpa una vez más lo consumió.

      Aun así, él no le mentiría.

      "Padre me envió en una gira por el continente, después de que terminé la escuela".


      Ella frunció el ceño y él agregó rápidamente: "Aunque todavía no he visto la mayoría de los lugares con los que he soñado".


      Brooke sonrió, pero sonaba falsa.

      Las comisuras de sus labios se levantaron, pero sus ojos permanecieron apagados.

      "Tienes el resto de tu vida para hacerlo", dijo.


      "En efecto", respondió Drake.

      "Espero tener a alguien a mi lado cuando lo haga".


      Brooke volvió sus curiosos ojos azules hacia él.

      "¿Es por eso que has venido a Londres?

      ¿Para buscar una esposa?".


      Drake le apretó la mano.

      "De hecho, me encuentro en gran necesidad de una duquesa".


      "Entonces has venido al lugar correcto".

      Brooke apartó su mano de la de él.

      "Londres está lleno de mujeres en busca de marido y de debutantes bien criadas".


      Era como si ella lo hubiera empujado a un estanque helado con su reacción.

      Drake no había venido a Londres por una debutante.

      Había venido por Brooke.

      Ansiando contra toda esperanza que ella permaneciera soltera y lo tuviera a él.


      Él la tendría a ella.


      De alguna manera, de alguna forma, él expiaría el pasado y ganaría su corazón.
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      l salón de baile brillaba a la luz de las velas.

      Arreglos florales adornados y helechos en macetas decoraban las paredes circundantes.

      Brooke miró a través del salón a la multitud de señores y damas en sus sedas y satenes y sonrió.

      Narissa se había superado a sí misma esta noche.

      Seguramente mañana sería la comidilla de



      todos

      

      .


      Infortunadamente, todas las personas que abarrotaban el salón de baile lo hacían sofocante.

      Brooke abrió su abanico para refrescarse y se volvió hacia Hannah al momento en que se anunciaba otra llegada.

      "Parece que Narissa no dejó a nadie fuera".


      "En efecto".

      Hannah volvió la cabeza hacia la gran escalera que conducía al salón de baile.

      "No puedo imaginar quién estará llegando".


      "Debería sentirme avergonzada de lo que estoy a punto de decir, pero no es así".

      Brooke continuó agitando su abanico mientras continuaba.

      "No podría importarme menos quién está aquí.

      Preferiría estar en el salón de Fortuna".


      Hannah se volvió hacia Brooke con su mirada pensativa.

      "El escocés suena delicioso".


      “Estaba pensando en un juego de



      whist

      

      . Aunque no rechazaría una bebida fuerte", dijo Brooke.


      Hannah asintió hacia el pasillo.

      "Vamos por una".


      "Debí haberlo pensado yo misma".

      Brooke comenzó a abrirse camino hacia la puerta, a través de plantas en macetas y grupos de mujeres charlando.


      Cuando salió de la habitación llena de gente hacia el pasillo vacío, dejó escapar un suspiro relajante.

      "Mucho mejor".


      Hannah se echó a reír.

      "No tan bueno como el whisky".


      Brooke se unió a ella en una carcajada mientras avanzaban por el pasillo hacia el salón privado de Narissa.

      Una pena que Narissa no pudiera unirse a ellas, pero Brooke sabía que no le importaría que compartieran una bebida sin ella.


      Caminó junto a Hannah por el largo pasillo, luego entró en el salón rojo y cerró la puerta detrás de ellas.


      Cuando Brooke se volvió hacia el chiffonier, Hannah ya estaba sirviendo sus bebidas.

      Levantó los vasos y los llevó a Brooke antes de ofrecerle uno.


      Brooke tomó un sorbo de su whisky y luego suspiró cuando el licor la atravesó y le calentó el interior.

      Se movió para pararse cerca de la ventana, mirando hacia el jardín cubierto de sombras por debajo.


      "¿Sabías que Seth conoce al duque de Grafton?", Hannah preguntó.


      Brooke casi se ahoga con su whisky ante la mención de Drake.


      "Narissa le invitó a cenar la noche que volvimos de comprar vestidos y Seth dijo que asistió a Eton con el duque".


      "No estoy sorprendida", dijo Brooke.

      "Tienen alrededor de la misma edad".


      Hannah hizo girar el licor en su vaso.

      "Narissa lo invitó al baile.

      ¿Crees que asistirá?".


      El corazón de Brooke dio un vuelco.

      Ella no esperaba que él asistiera, no es que ella lo lamentara.

      De hecho, el baile de Narissa sería el lugar perfecto para que él comenzara su búsqueda de una duquesa.


      Se le encogió el estómago.

      ¿Por qué le molestaba que deseara casarse?

      Ella siempre supo que él lo haría en algún momento.


      ¿Quizás era porque él no había venido por ella?


      Disparates.

      Brooke no deseaba casarse, y no lamentaría la felicidad de Drake.

      Era, después de todo, un duque y tenía que casarse si no por otra razón que para proteger la línea y el título de su familia.


      Pasó el dedo por el borde de su vaso.

      "Espero que él asista".


      "¿Porque estás enamorada de él?".

      Hannah arqueó una ceja, con travesura bailando en su mirada.


      Brooke sacudió la cabeza.

      "No.

      Porque está buscando casarse, y este sería el lugar perfecto para que él comenzara su búsqueda de una esposa".

      Brooke se llevó el vaso a los labios y se tomó el whisky restante, luego sentó el vaso de cristal en el mueble.

      "Incluso puedo presentarle a algunas damas adecuadas".


      Hannah siguió a Brooke desde el salón.

      Cuando doblaron por el pasillo, ella dijo: "Yo también podría ayudar".


      "No hay necesidad de entrometerse", dijo Brooke.


      "¿Pero tú sí?".

      Hannah inclinó su mirada hacia Brooke.

      "Te veo como él", exclamó.


      "Deja de ser ridícula".

      Brooke agitó una mano delante de ella.

      "Solo quiero ayudar a asegurar que no quede atrapado por una arpía caza títulos".


      Ella y Drake compartían una amistad.

      Ella no intentaría mentirse a sí misma y fingir que no le importaba.

      Se preocupaba profundamente.

      Siempre lo hacía y probablemente siempre lo haría.

      Lo menos que podía hacer era ayudarlo en su empeño.


      Hannah le dio un codazo a Brooke y asintió con la cabeza a su derecha cuando entraron al salón de baile.

      "Parece que no necesita ayuda de ninguna de nosotras", dijo Hannah.


      Brooke siguió su dirección y encontró a Drake de pie en medio de un enjambre de las mejores ofertas de la temporada.


      Un grupo de señoritas vestidas a la moda con joyas que brillaban en sus orejas y cuellos, lo rodeaba.

      Lady Beatrice Heartwood, considerada la mejor captura de la temporada, colgaba descaradamente de su brazo y le lanzaba una mirada radiante.


      Tal vez era el whisky que Brooke había bebido, o tal vez simplemente se había vuelto loca.

      Pero con su atención congelada en Drake, ella dijo, "parece que necesita salvarse", luego, sin esperar a que Hannah respondiera, Brooke se dirigió hacia Drake.


      Se abrió paso entre el grupo de mujeres coqueteando y tomó el brazo libre de Drake.

      Cuando la miró, ella dijo: "Creo que este es nuestro vals".


      Drake sonrió, con un brillo de complicidad en su mirada, luego asintió.

      "Creo que lo es".


      Lady Beatrice resopló molesta cuando Drake le soltó el brazo y luego arrastró a Brooke hacia la pulida pista de baile.


      La tomó en sus brazos y le preguntó: "¿A qué debo el placer?".


      La garganta de Brooke se apretó al darse cuenta de lo que acababa de hacer.

      No podía confesar sus celos, por lo que evadió su pregunta y dijo: "No esperaba verte aquí".


      "¿Te ha disgustado?".


      "No, todo lo contrario", dijo Brooke.


      Drake la atrajo más cerca mientras la guiaba a través del baile.

      "Bien".


      Su estómago revoloteó, el calor se extendió a través de ella ante el contacto íntimo.

      Temía que pudiera estallar en llamas en cualquier momento y, sin embargo, no había otro lugar en el que quisiera estar.


      Vergonzoso, considerando que ella no quería casarse con él más de lo que deseaba verlo casarse con otra.

      ¡De ayuda, en efecto!


      Seguramente había un lugar especial en el infierno para una mujer como ella.


      Ella debía detener estas travesuras de inmediato.

      Controlar sus emociones un poco mejor y ayudarlo en su esfuerzo, en lugar de actuar como un muro de piedra, evitando que pasara tiempo con mujeres disponibles.


      "¿Qué te molesta, Brooke?".


      Ahuyentó sus pensamientos y se encontró con la mirada de Drake.

      "Nada.

      Solo estaba pensando".


      "¿Acerca de qué?", Drake insistió.


      Brooke sonrió y señaló con la cabeza al grupo de debutantes que los miraba.

      "Me preguntaba si alguna de ellas capturó tu imaginación.

      Podría ayudarte a elegir una".


      "Eso no será necesario".

      Drake la hizo girar, luego la acercó a él, su mano se posó en la parte baja de su espalda.


      "Veo que todavía eres terco".

      Brooke sacudió la cabeza.

      "Si cambias de opinión, solo necesitas preguntar".


      "No lo haré", dijo Drake en tono de hecho mientras el cuarteto tocaba los ritmos finales.


      La condujo desde la pista de baile, deteniéndose cerca del límite.

      "Me gustaría disfrutar de un refrigerio contigo, pero me temo que le prometí a la duquesa de Blackmore el próximo baile".


      "No querrás decepcionar a nuestra anfitriona".

      Tan reacia como se sentía en liberarlo, Brooke llevó su mano a su lado.

      Había hecho más que suficiente para avergonzarse por una noche.

      Además, Narissa no representaba ninguna amenaza, estaba felizmente casada con Seth además de ser la mejor amiga de Brooke.


      En cuanto a con quién bailara después...

      el estómago de Brooke se apretó.


      ¿Por qué la idea de él con otra mujer la molestaba tanto?

      Lo que sea que había habido entre ellos, había sucedido hacía una vida.

      Un pequeño enamoramiento entre niños.

      Eran adultos ahora.

      Él era su amigo, nada más.


      Entonces, ¿por qué su pulso se aceleraba cuando él se acercaba?

      ¿Por qué su estómago se revolvía y sus dedos temblaban con la necesidad de tocarlo?


      Maldita sea, necesitaba más whisky.


      Su comportamiento era más que un poco ridículo, y lo último que quería era arruinar su amistad con Drake por eso.


      Ella necesitaba irse.

      Para pasar un tiempo lejos de Drake y despejar su mente.


      Brooke miró alrededor del salón de baile.

      Con tanta gente presente, dudaba que Narissa notara su ausencia.


      Incluso si lo hiciera, seguramente la perdonaría.

      Irse era una opción mucho mejor que quedarse y hacerse un revoltijo completo de sí misma.


      Con un poco de distancia, no tenía dudas de que podía controlarse.

      La próxima vez que viera a Drake, su cuerpo y su mente se comportarían.


      Ella sería su amiga y nada más.
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      a cálida luz del sol golpeaba a Drake mientras montaba su semental hacia Hyde Park.

      Por el camino, pasó a unos cuantos comerciantes y a un carruaje, pero la mayoría de las calles estaban vacías de personas.

      La hora era demasiado temprano para ir a la moda, lo que le venía bien.


      Estaba exhausto por toda la atención que había recibido la noche anterior.

      El baile había demostrado ser abrumador con el único punto positivo que había sido bailar con Brooke.

      Tenía la intención de buscarla y pasar más tiempo en su compañía, pero ella se había ido antes de que él pudiera haberlo hecho.


      Esta mañana había enviado un ramo de lavanda y rosas, junto con una invitación para unirse a él en el parque.


      Drake había pensado visitarla en casa, pero después de su comportamiento en el baile, no estaba seguro de qué hacer con su relación.

      Parecía ansiosa por bailar con él y le había sonreído con anhelo, pero luego se ofreció a ayudarlo a encontrar una esposa y luego desapareció sin avisarle.

      Bastante extraño, de hecho.


      No quería estropear todo forzando su proposición.

      Había esperado demasiado y peleado demasiado para volver con ella.

      Él no haría nada ahora para destruir su oportunidad de un futuro con ella.


      Él sería su amigo y dejaría que el romance floreciera a partir de allí, como lo había hecho en su juventud.

      Seguramente, sus sentimientos por él volverían.

      Brooke simplemente necesitaba que le recordaran lo bien que estaban juntos.


      Drake tiró de las riendas, guiando su montura hacia el parque.

      Como esperaba, no había nadie cerca.


      Empujó al semental hacia adelante y cabalgó hacia la Serpentine.

      Su corazón latía al ritmo de los cascos de los caballos mientras esperaba y lograba ver a Brooke.


      No debía decepcionarse.


      Cuando se acercaba a la orilla del agua, la vio sentada en una yegua castaña.

      Su cabello sedoso le caía por la espalda y su hábito de montar a caballo de terciopelo azul fluía sobre el costado del caballo.

      Ella asintió con la cabeza y sonrió mientras él se acercaba.


      Drake tiró de las riendas a su lado y dijo: "Te ves bastante atractiva esta mañana".


      "Gracias", respondió ella.

      "Y un buen día para ti también".


      Drake rió por su respuesta.

      Se tomó un momento para examinar a la yegua y luego volvió su mirada hacia ella.

      "Esa es una buena montura.

      ¿Es de uno de tus hermanos?".


      "No.

      Es mía".

      Brooke pasó la mano enguantada de cuero por el cuello del caballo.

      "Fue criada del semental premiado de mis hermanos y una de las yeguas de la duquesa de Blackmore".


      Drake asintió apreciativamente.

      "He oído que el duque y la duquesa tienen algunos de los mejores caballos de Inglaterra".


      "Entonces has escuchado la verdad", Brooke miró a través del parque hacia un sendero.

      "¿Te gustaría ver qué puede hacer Starlight?"

      Ella palmeó el hombro del caballo.


      "Sí, en realidad me gustaría", dijo Drake.


      Brooke sonrió mientras tomaba las riendas y empujaba a su yegua.


      Drake hizo lo mismo, el semental pronto gemía junto a su yegua.

      El parloteo de los pájaros llenaba el aire mezclándose con el ruido de los cascos de los caballos mientras se dirigían hacia el sendero.


      Una vez allí, Brooke inclinó la cabeza hacia él y dijo: "Te veré al final".

      Ella puso su caballo a galope.


      Con la diversión llenándolo, Drake corrió tras ella, dejando una nube de polvo a su paso.

      Él la alcanzó a mitad del camino, aunque ella se mantenía a la cabeza.


      La visión de ella cabalgando con tanta experiencia lo cautivó.

      Desde la forma en que se sentaba, regia y segura, hasta la forma en que manejaba al caballo.

      Había visto hombres que no cabalgaban tan bien.


      Brooke llegó al final del camino y giró su montura hacia la de él.

      Ella lo miró con una mano en la cintura y una amplia sonrisa tirando de sus labios mientras lo esperaba.


      Drake no pudo evitar sonreír también.

      Brooke estaba claramente orgullosa de sí misma, y no la culpaba por eso.


      Pasó junto a ella, giró su montura y se unió a ella.

      "Felicidades por una montura bien hecha".


      "Gracias", dijo Brooke mientras ponía a su yegua a trote.

      “Los caballos necesitan refrescarse.

      Regresemos a la Serpentine para tomar una copa.


      Drake cabalgó a su lado, su mirada fija en ella.

      "¿Dónde aprendiste a montar así?".


      "La mayor parte de las veces aprendí mientras estaba en la escuela, pero mi cuñada me ayudó a perfeccionar mis habilidades".

      Brooke inclinó su mirada hacia Drake.

      "Por supuesto, eso fue antes de casarse con mi hermano.

      Mucho antes de que ella lo conociera, de hecho".


      "Parece que has llevado una vida aventurera", se podía escuchar la apreciación en la voz de Drake.


      Esa era una de las cualidades que siempre le habían gustado en Brooke.

      No importaba qué idea o imaginación hubiera tenido el verano que pasaron juntos, ella lo había aceptado.


      Brooke desmontó y condujo a Starlight al borde del agua, antes de que volviera a encontrarse con la mirada de Drake.

      Sus ojos azules bailaban mientras decía: "En cualquier momento me aventuraré para no aburrirme".


      "En efecto."

      Drake rió entre dientes.

      "Me gustaría saber más sobre tu vida".


      "Prefiero hablar de ti", respondió Brooke, con una sonrisa pícara inclinando sus labios.

      "Dime, ¿te has decidido por una dama para cortejar?".


      "De hecho, así es".


      La sonrisa de Brooke vaciló por un instante antes de que ella dijera: "Bueno, no me mantengas en suspenso".


      Se pasó una mano por el pelo y desvió la mirada.

      "Prefiero no decir quién es ella todavía".


      “Muy bien, pero dime algo.

      ¿Cómo es ella?

      ¿Ella se adapta bien a ti?

      ¿Estaba ella en el baile de anoche?".

      Dio la vuelta a su caballo y se paró junto a él.

      "¿Podrás amarla?".


      Ya lo hago, pensó Drake.


      Cómo ansiaba decirle a Brooke que ella era suya, pero temía asustarla.


      Algo le decía que ella no estaba abierta al matrimonio, al menos no con él.


      ¿Quizás estaba enojada con él por no venir antes?

      Tal vez ella había cambiado de opinión por completo.

      No podía estar seguro de nada, aparte de que ella no se embelesaba en su aceptación.


      ¿Se atrevería a confesarlo?


      Sacudió la cabeza.

      "Te diré esto: la dama se adapta perfectamente a mí.

      Ella es inteligente y tiene un entusiasmo por la vida que coincide con el mío.

      También es un poco convencional, y sí, estaba en el baile".


      Brooke se volvió hacia el agua.

      "Estoy feliz por ti y espero que todo salga como tú quieres".


      "Como yo", dijo.


      "¿Qué tan pronto deseas casarte?".

      Preguntó, con su voz baja y ojos azules encapuchados.


      Drake no dejó escapar el cambio en su disposición.

      Apostaría a que estaba molesta, pero ¿por qué?

      ¿Brooke todavía quería pasar su vida a su lado?


      La esperanza se encendió de nuevo.

      ¿Te atreves a preguntarle?

      ¿Era el momento adecuado para revelar sus verdaderas intenciones?

      Él sonrió.

      "No hasta que sea el momento adecuado".


      Brooke ladeó la cabeza con los ojos entrecerrados.

      "¿Cómo lo sabrás?".


      No podía decirle muy bien que lo sabría cuándo ella estuviera en sus brazos.


      No sin arriesgarlo todo.


      En lugar de responder a su pregunta, él sonrió y luego dijo: "¿Alguien te ha dicho alguna vez que haces demasiadas preguntas?".


      Brooke rió un poco, sus ojos brillaron.

      "Muy bien, dime cómo se ve y luego prometo no preguntar más".


      ¿Lo descubriría ella si la describiera?


      Drake dio un paso más cerca mientras la miraba a los ojos.

      Esta puede ser su única oportunidad, y sería condenado si la perdiera.

      Se alisó la corbata mientras se acercaba.

      "Ella tiene el cabello del color del oro hilado y ojos tan azules como el cielo en un día de verano.

      Sus labios son llenos y rosados.

      Del tipo que pide ser besado".

      Él llevó su mano a su mejilla.


      Brooke jadeó ante su toque, pero no retrocedió.


      "Su piel es como el satén, y tiene la nariz de botón más linda que he visto en mi vida", continuó Drake.

      "Ella es de la altura perfecta para agradarme".

      Dejó que su mirada recorriera su rostro hasta su cuello y luego los hombros, sonriendo ante el sonrojo que se deslizaba por su rostro.

      "Ella es regia y serena".

      Su mirada bajó arrastrándose sobre los senos de Brooke y la hinchazón de sus caderas.

      "Y ella tiene curvas en todos los lugares donde un hombre quiere verlas".


      "Da...

      ¿la lady sabe que estás interesado?".

      Ella tropezó con sus palabras, un ligero temblor en su voz.


      Drake debería estar avergonzado, pero no pudo ocultar la emoción.

      No cuando él la estaba afectando tan claramente.


      En cambio, él le pasó la mano por la cálida mejilla y dijo: "No, no creo que ella lo sepa".

      Él dejó caer la mano de su cara y se volvió hacia su caballo.

      "Deberíamos irnos".


      Lo último que quería hacer era separarse de ella, pero el parque pronto se llenaría de gente, y no deseaba tener público.


      Esperaba haber plantado semillas de deseo en Brooke y que la próxima vez que se encontraran pudieran continuar desde aquí.


      Por ahora, estaría contento con el progreso que había logrado.
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      rooke pasó la tarde en el salón de Fortuna entregándose al whisky y las cartas mientras intentaba sacar a Drake de su mente.

      Si no lo conociera mejor, juraría que la mujer que describió en el parque era ella.


      Por desgracia, no podía ser.


      Si la hubiera deseado, habría venido hacía mucho tiempo.

      De todos modos, su toque había despertado algo en ella, algo innegable que no podía sacudirse.


      "Es tu turno", insistió Diana, sacando a Brooke de sus reflexiones.


      Brooke miró a través de la mesa de bayeta verde.

      "Lo siento", dijo, y luego arrojó una carta.


      Narissa recogió la pila y le sonrió a Hannah.

      "Parece que ganamos de nuevo".


      Brooke vació su whisky de un solo trago, luego dejó a un lado su vaso.

      "Para mí ha terminado la noche".

      Empujó la silla y se levantó.


      "La noche es joven", dijo Hannah.


      Brooke miró a través del piso de juegos.

      "Solo porque llegaste tarde.

      He estado aquí por horas".


      "En efecto".

      Narissa rió.

      "Y me temo que he tomado demasiado whisky".


      "¿Te gustaría que Ace te escoltara a casa?".


      "No, eso no es necesario", dijo Brooke.

      Podía ser que se hubiera excedido un poco, pero de ninguna manera se había emborrachado, y ciertamente no tenía la intención de regresar a casa.


      Aún no.


      Narissa barajó las cartas en su mano mientras asentía.

      "Muy bien.

      Cuídate".


      "Siempre lo hago", dijo Brooke mientras se giraba para alejarse.

      Había ganado lo suficiente por mucho tiempo.

      Ahora estaba decidida a experimentar algo nuevo.


      Ella probaría el sabor de Drake antes de que él se casara y se convirtiera en algo prohibido para ella.


      Brooke recuperó su caballo y cabalgó alejándose del club en dirección a la residencia de Drake.

      Mientras caminaba por los escalones de su porche, la luz de la luna brillaba sobre ella y experimentó un momento de vacilación.


      Sin duda pensaría mal de ella después de lo que estaba a punto de hacer.


      ¿Quería que él la recordara como una mujer fácil?


      En realidad, no, pero ella prefería eso a nunca haberlo conocido bien.


      Ella se arruinaría.

      Brooke se detuvo ante la realidad de lo que planeaba hacer y el obvio resultado.

      No tenía importancia.

      Ella quería a Drake y pagaría cualquier precio por tenerlo.


      Echó la cabeza hacia atrás para mirar las estrellas por un momento, mientras reforzaba su determinación y valor, y luego golpeó a la puerta.


      Antes de que pudiera perder el valor, el mayordomo abrió la puerta de roble y la hizo pasar.

      "Mi Lady".

      Él hizo una reverencia.


      "Deseo una audiencia con Su Gracia".


      "Me temo que se ha retirado por la noche.

      Si quisiera dejar su...".


      "Veré al duque de inmediato", Brooke cortó al mayordomo, dejando al pobre hombre escaleras arriba detrás de ella, con la boca abierta mientras cruzaba el vestíbulo.


      "Drake, Drake ¿dónde estás?", gritó ella, su voz resonaba a través de la enorme casa.


      Se volvió hacia el mayordomo mientras subía la escalera.

      "¿Donde esta él?".


      "Señorita, esto es muy inapropiado.

      Debo insistir en que se vaya de inmediato".


      "Qué disparate".

      Brooke dio los primeros pasos y luego se volvió.

      "Si no me ayudas, buscaré en la casa hasta que lo encuentre".


      "Su gracia no espera compañía.

      Debo insistir en que abandone este comportamiento tan inapropiado".

      El mayordomo se dirigió hacia ella.

      "¿Dónde está su acompañante?".


      Brooke le dio la espalda y corrió escaleras arriba llamando a Drake.


      Cuando apareció en lo alto de la escalera, vestido con nada más que una bata de seda, ella se congeló.


      Drake la miró con curiosidad.

      "Brooke, ¿qué estás haciendo?".


      "Traté de detenerla, Su Gracia", dijo el mayordomo desde algún lugar detrás de ella.


      Drake agitó la mano para despedirlo.

      "Está muy bien, Sedrick.

      Eres libre de retirarte por la noche".


      Brooke sonrió al mayordomo mientras se inclinaba ante Drake.


      "Como desee, señor", dijo.


      Esperó a que el mayordomo desapareciera de la vista antes de subir los escalones restantes.


      La mirada de Drake nunca vaciló mientras avanzaba hacia él, hasta que se paró directamente frente a él.

      Una vez allí, él extendió una mano y la puso sobre su brazo.

      "¿Pasa algo?".


      Brooke sacudió la cabeza.


      "Entonces, ¿de qué se trata esto?", preguntó Drake.


      El corazón de Brooke se aceleró cuando ella lo miró a los ojos con curiosidad.

      "No puedo sacarte de mi mente.

      La forma en que me tocaste ayer, la forma en que me hablaste".

      Ella dio un paso adelante, acercando su pecho al de él e inclinando la barbilla hacia arriba.

      "Bésame."


      "Pensé que nunca lo pedirías", susurró mientras se inclinaba más de cerca.


      El calor chamuscó su alma cuando él presionó su carne contra la de ella.

      Brooke le rodeó los hombros con los brazos y se inclinó hacia él mientras él inclinaba sus labios sobre los de ella.


      Drake la tomó en sus brazos.

      Acunándola, caminó por el pasillo, sus labios nunca dejaron los de ella.

      Sus bocas se apretaron, hambrientas y exigentes.


      Se convirtió en una habitación iluminada por el fuego, luego se sentó en un sofá y la dejó ubicarse sobre su regazo mientras profundizaba en el beso.

      Su lengua se deslizó en su boca, girando, probando, explorando.


      Brooke ansiaba más.

      Ella quería su toque, quería sentir su piel sobre la de ella.

      El deseo desenfrenado se agitó dentro de ella, causando un hormigueo en sus terminaciones nerviosas y el calor de la sangre.


      Ella acercó sus manos a su pecho y abrió su bata para poder explorar.

      Él comenzó a retroceder, y ella capturó su labio inferior succionando y provocando la carne.


      Drake volvió a hundirse en el beso, el deseo que sentía por ella, lo volvía medio loco.


      Brooke arrastró sus manos sobre su cálida piel.

      Un gemido gutural salió de su garganta cuando ella deslizó sus manos más abajo para encontrar su erección.


      Él capturó sus muñecas, separando sus labios de los de ella.

      Su mirada contenía una pregunta no formulada, así como una necesidad que coincidía con la suya.


      "Quiero esto.

      Te deseo".

      Brooke acercó sus labios a su cuello, besando y succionando la piel suave.

      "Todo tú.

      Siempre lo he deseado".


      Drake le soltó las muñecas, luego la volteó sobre el sofá para descansar sobre ella.

      Él la miró profundamente a los ojos y le preguntó: "¿Estás segura?".


      "Nunca he estado más segura de nada", dijo Brooke.


      Drake encontró sus labios, dándole un beso profundo antes de arrastrarlo por su cuello para pellizcar y chupar la delicada carne.


      Brooke le quitó la bata de los hombros y besó la piel que ella revelaba mientras él trabajaba para liberarla de su vestido.


      Él empujó su corpiño hacia abajo, revelando sus senos y luego capturó un duro toque en su boca.


      Ella gimió de placer cuando él succionó y amasó la tierna carne.

      Su piel ardía de necesidad cuando él arrastró sus manos más abajo, empujando su vestido más allá de sus caderas.


      Brooke tiró de él hacia ella, acercando sus labios a los de él, desesperada por besarlo más.


      Él satisfizo su demanda con uno de los suyos, besándola apasionadamente, acercándola al borde.

      La presión se acumuló entre sus muslos y ella se retorció contra él necesitando algo más.

      "Drake", suspiró


      Él profundizó el beso mientras deslizaba su mano entre sus piernas.

      En otro momento, Brooke sintió el suave deslizamiento de sus dedos contra su centro húmedo.

      "Sí", gimió cuando él presionó un dedo en ella.

      "Oh, Drake".


      Ella empujó contra su intrusión la presión que se acumulaba, mientras él continuaba besándola.

      Seguramente estaba enojada por lo que estaba haciendo, pero apenas podía detenerlo.

      Su cuerpo rogaba por todo lo que podía dar.

      Su piel hormigueaba y el corazón latía mientras lo besaba con más fuerza.


      Drake retiró la mano y levantó la cabeza para mirarla.


      Ella gimió ante la pérdida de su toque y lo alcanzó, desesperada para tirar de él hacia atrás.


      Él separó sus piernas y presionó su miembro dentro de ella, llenándola, estirándola.


      "Ay."

      Brooke se encogió ante el agudo estallido de dolor.


      Congeló una mirada de horror nublando su mirada.

      "Yo...

      perdóname.

      Yo no...

      lo siento".


      El dolor desapareció tan rápido como había aparecido, y ella dijo: “No te arrepientas, Drake.

      Solo ámame".


      Brooke le rodeó los hombros con los brazos y acercó sus labios a los suyos.


      La presión se reconstruyó cuando se besaron, y pronto se encontró desesperada por el deseo una vez más.


      Ella movió sus caderas, alentándolo hasta que se movieron al unísono, tanto tomando como dando.


      Las estrellas estallaron detrás de sus ojos cuando una ola de placer la atravesó hasta que ella gritó su nombre, su núcleo atrapado en una oleada de espasmos.


      Drake la empujó, disfrutando de su propio placer mientras le daba un último beso hambriento.


      Repleto, rodó fuera de ella, luego la juntó contra él.


      El cuerpo de Brooke latió, sus respiraciones entraban en el cuerpo de él, mientras escuchaba los latidos de su corazón.

      Hacer el amor demostró ser mucho más agradable de lo que ella había imaginado.


      "Brooke", dijo.


      Ella acarició su rostro contra su pecho.

      "¿Sí?", preguntó con un suspiro sin aliento.


      "¿Cásate conmigo?".


      Las palabras la devolvieron a la realidad, enviando hielo por sus venas.


      ¿Casarse con él?

      ¿Por qué?


      ¿Porque habían hecho el amor?


      ¿Qué demonios estaba mal con él?

      Ella se levantó sobre su codo para mirarlo más profundamente.

      "No", dijo ella, con su voz firme.


      Drake entrecerró los ojos y arrugó la frente.

      "¿Por qué no?".


      "Porque no tengo ganas de casarme", dijo Brooke cuando dejó el sofá y luego se inclinó para recoger su vestido.


      "¿Por qué?", Drake presionó.


      "Porque no creo en el amor y en el ‘feliz para siempre’", el tono duro en su tono la sorprendió, pero ella había dicho la verdad.


      "Te haré creer en él.

      Dame una oportunidad".

      La voz de Drake era suave y lisa.


      Ella cerró los ojos.

      ¿Por qué no podía dejarlo en paz?

      La ira se encendió dentro de ella cuando se volvió hacia él, mirándolo.


      ¿Por qué tenía que arruinar lo que habían compartido, haciéndole esa proposición?

      Era insultante cuando ella sabía que él tenía su gorra puesta en otra.


      La ira encendió sus entrañas borrando todos los rastros de la euforia que había sentido hacía unos momentos.

      Hacerla creer en el amor, ¿verdad?

      ¡El canalla!


      Ella cuadró los hombros, con su espalda rígida lo miró.

      "¿Qué pasa con la dama que tienes en la mira?

      ¿De la que me contaste en el parque?".

      Ella lo desafió.


      Drake se puso de pie y caminó hacia ella, alcanzándola en dos largas zancadas y capturando su rostro entre sus manos.

      "Esa Lady eres tú".


      "Solo lo dices porque crees que me arruinaste".

      La verdad es que me arruiné yo sola".

      Dio un paso atrás y luego se puso la bata y se cubrió el cuerpo.

      "No lo lamento, y tú tampoco deberías hacerlo.

      Obtuve exactamente lo que quería".


      "Brooke, escúchame".

      Drake la alcanzó, pero ella retrocedió antes de que él pudiera alcanzarla.


      Ella lo miró con la barbilla en alto.

      "No arruines lo que compartimos diciendo nada más".

      Se dio la vuelta y salió corriendo de la habitación.
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      rooke paseaba a lo largo de la oficina de Narissa.

      Cómo deseaba que ella estuviera ahí.

      Ella estaba confundida y necesitaba desesperadamente un consejo.

      Había huido de la casa de Drake y había ido al club, necesitando alguien con quien hablar.

      Por desgracia, Narissa se había ido a casa por la noche.

      Hannah tampoco se encontraba.


      Había muchas mujeres en el piso de juego, pero no podía confiar en ninguna.

      Brooke se quedó quieta en la mesa, luego tomó la jarra de brandy.

      Sin molestarse con un vaso, se llevó la jarra de cristal a los labios y tomó un copioso trago.


      ¡Maldita sea, qué había hecho!


      Le dolía el corazón mientras repetía los acontecimientos de la noche en su mente.

      ¿Cómo podía Drake proponerle matrimonio ahora?

      ¿Por qué no había venido por ella años atrás, como había prometido que lo haría?


      El maldito hombre le hizo el amor y luego la insultó, y todo en la misma noche.

      ¿Qué demonios estaba mal con él?


      Tomó otro trago largo, luego fue al sofá junto a la ventana y se dejó caer sobre él.

      ¿Qué demonios estaba mal con ella?

      Debería estar contenta, emocionada, caminando sobre las nubes.


      Ella debería estar más que feliz.

      Eufórica, eso es lo que debería estar sintiendo.

      Había conseguido lo que quería, después de todo.

      Drake le había hecho el amor y ella había adquirido la experiencia que había anhelado.


      Dado lo que habían hecho, no debería sorprenderla que él le propusiera matrimonio.

      Era lo más honorable de hacer.

      Quizás eso era lo que más la irritaba.


      Honestamente, no la quería.


      Brooke hizo girar el brandy en la jarra, tomó un trago y luego recostó la cabeza contra la tapicería de terciopelo.


      Nada de eso había importado.

      Ella lo había liberado al rechazar su propuesta.

      Esta noche ella bebería por su miseria, y mañana, continuaría con su vida.

      Todo volvería a ser como era antes.


      La puerta se abrió y Brooke se levantó de golpe, su mirada chocó con la de Narissa.

      "Pensé que te habías ido a casa?".


      "Lo hice", dijo Narissa, cerrando la puerta detrás de ella.

      "Ace fue por mí".


      "¿Para qué?", Brooke preguntó.


      Narissa cruzó la habitación y se sentó junto a Brooke.

      "Dijo que te encontrabas mal".


      "No sé qué le hizo tener esa impresión".

      Brooke llevó el brandy a sus labios.


      Estaba contenta de ver a Narissa, pero realmente desconcertada por qué Ace la hubiera buscado.

      No era inusual que Brooke estuviera en el club, incluso a esas horas de la noche.

      Y a menudo pasaba tiempo sola en la oficina de Narissa.

      Era su gran escape.

      El único lugar al que podía ir sin preocuparse por cómo la veían los demás o qué podían pensar.


      Narissa sonrió débilmente mientras alcanzaba la jarra.

      "Quizá se dio cuenta de las sombras debajo de tus ojos".


      Brooke permitió que Narissa le quitara el brandy.


      "Parece que has estado llorando, y estás desaliñada".

      ¿Qué ha pasado?", preguntó Narissa, su mirada suave de preocupación.


      "El duque...

      pasó.

      Él y mi propio comportamiento desastroso".

      Brooke se echó hacia atrás y soltó un suspiro.


      "Me temo que no entiendo.

      ¿Por qué no comienzas por el principio?", sugirió Narissa.


      Brook alcanzó el brandy, pero Narissa lo movió fuera de su alcance.

      "¿Dime lo que sucedió?", Narissa insistió.


      "Oh, muy bien".

      Brooke entrelazó sus dedos en su regazo.

      “De niños, éramos muy cercanos e hicimos un pacto de que cuando creciéramos, él vendría por mí.

      Íbamos a viajar juntos por el mundo y tener grandes aventuras.

      En ese momento, me imaginaba enamorada de él".


      Narissa sonrió.

      "¿Y todavía lo amas?".


      "No estoy segura de haberlo hecho alguna vez.

      No creo en el amor.

      Eran los sueños fantasiosos de una niña".

      Brooke dejó escapar el aliento.

      "Sin embargo, admito que durante años soñé que vendría y me llevaría.

      Anticipé las aventuras que compartiríamos y esperaba pasar mi vida con él, pero él nunca llegó".


      Narissa entrecerró la mirada y estudió a Brooke.

      "Él está aquí ahora".


      Brooke sacudió la cabeza.

      "Es demasiado tarde.

      Además, él no vino por mí".


      "¿Cómo lo sabes?

      ¿Te lo dijo?".


      "Todo lo contrario, de hecho.

      Me propuso matrimonio", Brook le arrebató la jarra a Narissa y se la llevó a los labios.


      Narissa frunció el ceño y dijo: "Estoy muy confundida.

      Si él no llegó por ti, ¿por qué te propondría matrimonio?".


      "Porque lo seduje", espetó Brooke.


      Narissa se quedó quieta, su mirada clavada en la de Brooke, con los ojos muy abiertos.

      "Dios bendito.

      ¿Hiciste qué?".


      “Me escuchaste bien.

      Cuando salí de aquí, llegué a la residencia del duque y lo seduje".

      Brooke se levantó y cruzó la habitación.

      Su mente iba a mil por hora.

      Cuanto más decía, también más confundida se sentía.


      Estaba segura de que él no la quería, pero si no era así, ¿por qué la había buscado?

      ¿Por qué le había agradado encontrarse con ella en Bond Street?

      ¿Y por qué se había acostado con ella?


      La mente de Brooke pensó en todas las razones por las que no podía quererla.

      Por el amor de Dios, él mismo le había dicho que tenía la mente puesta en una dama.

      Una dama, no ella.

      Él no había vuelto por ella como lo había prometido, y no había intentado cortejarla.


      Pero él le había propuesto matrimonio.


      Soltó un suspiro frustrado y se volvió hacia Narissa.

      "Ayer mismo me dijo que tenía la vista puesta en una dama.

      También me dijo que había venido a Londres por una esposa.

      No pidió mi mano.

      No hasta después de que lo seduje".


      Narissa se acercó al mueble y sentó la botella de cristal antes de volverse hacia Brooke.

      "Entonces, ¿crees que él te pidió por honor, en lugar de por un deseo de casarse?".


      "De hecho, lo hizo, y es muy insultante".

      La humedad comenzó a acumularse en los ojos de Brooke, y ella se maldijo por ello.

      Lo último que deseaba hacer era llorar por el hombre.


      Narissa se acercó a ella y le pasó un brazo por los hombros.

      "Está claro para mí que tienes sentimientos por él.

      Tal vez deberías hablar con él una vez que hayas tenido la oportunidad de descansar".


      Brook sacudió la cabeza.

      "Lo deseo, no es lo mismo".

      Se preguntó por qué le dolía pronunciar las palabras.

      "Mis sentimientos pronto se desvanecerán".

      La primera lágrima se deslizó de sus ojos.


      Narissa la limpió, ofreciendo una débil sonrisa.

      "Quizás, pero ¿no te lo debes a ti misma para estar segura?".


      "Estoy segura.

      El deseo a menudo confunde a las personas para que piensen que están enamoradas.

      Una vez que ese deseo se desvanece, se quedan miserables".

      Brooke sacudió la cabeza.

      "Ese no será mi destino".


      "Tú no eres tus padres, Brooke", dijo Narissa, acariciando su mano.

      "Te aseguro que el amor es real.

      Seth y yo no somos más que un ejemplo de ello".

      Se encontró con la mirada de Brooke.

      "Si existe la posibilidad de que lo ames, te debes a ti misma saber si él también te ama".


      El corazón de Brooke se aceleró mientras consideraba las palabras de su amiga.

      ¿Y si Narissa tuviera razón?

      ¿Y si Drake realmente deseaba casarse con ella?

      Brooke cerró los ojos.

      ¿Qué pasa si los sentimientos que alguna vez compartieron estaban realmente vivos y eran buenos?

      ¿Y si hubiera sido amor?


      No.

      Ella sacudió la cabeza.

      No se sometería a más dolor.

      Le había fallado una vez, y ella estaría condenada si le permitía hacerlo de nuevo.


      Se giró hacia Narissa.

      "Solo me propuso porque cree que me arruinó.

      En realidad, me arruiné yo misma", dijo Brooke.

      "No me encadenaré por eso".
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      na sirvienta entró al salón del desayunador con un gran arreglo floral.

      "¿Dónde le gustaría, mi lady?", preguntó.


      Brooke solo necesitó mirarlo para saber que venía de Drake, porque ¿quién más le enviaría lavanda y rosas?

      Se sorprendió sonriendo como una tonta y se mordió el labio inferior.

      "Allá está bien".

      Señaló una mesa de caoba.


      La criada bajó la cabeza, luego se acercó a la mesa y dejó el ramo.

      "Son encantadoras", sonrió la criada.


      "Eso será todo", dijo Brooke, despectivamente.

      No deseaba hablar sobre Drake o su regalo con nadie, y mucho menos con una criada.


      Una vez que la criada se fue, Brooke se acercó al ramo e inhaló su aroma floral fresco.

      Los recuerdos de una niña y un niño jugando en un campo de lavanda llenaron su mente.

      Ella había sido muy feliz con Drake en ese entonces.

      Pero esos fueron los días de su juventud y los fantasiosos sueños de una niña.

      Todo era diferente ahora.


      Ella suspiró mientras volvía a la mesa.

      ¿Por qué el maldito no la dejaba tranquila?

      Ella lo había liberado, debería estar agradecido.


      Frustrada y sin más deseos, Brooke se sentó en una silla y tomó el periódico de la mañana.

      Escaneó las columnas sin encontrar nada de interés, luego lo dejó a un lado y buscó la sección de chismes que estaba debajo.


      Se le cortó la respiración al leer el titular.


      

      La famosa hija del conde de N, Lady B, se ha superado a sí misma.

      


      El titular estaba impreso en negrita y no quedaba dudas sobre de qué lady estaban chismorreando: ¡ella era la Lady B!

      Su pulso se aceleró mientras leía la columna.


      

      Lady B pasó varias horas en la residencia privada de un caballero.

      Se informa que ella llegó alrededor de las diez en punto y no se fue hasta después de la medianoche.

      No es necesario especular mucho para descubrir qué haría una escandalosa mujer sola en la residencia de un duque.

      De todos modos, estoy bastante seguro de que a la multitud le encantaría escuchar la explicación de Lady B.

      


      El estómago de Brooke se revolvió ante las implicaciones.

      Para el almuerzo, todos en Londres sabrían lo que había hecho.

      Padre y madre exigirían que aceptara la propuesta de Drake, suponiendo que todavía deseara hacer de ella una mujer honorable.


      Prefería quedar arruinada que ser obligada a casarse.

      Tenía más que el valor suficiente para soportar la tormenta y poca necesidad de una buena reputación.

      En verdad, años atrás ya había quedado dañada.

      Ella no comenzaría a arrepentirse ahora.


      Señor, ¿qué tenía qué hacer?


      "Su gracia, el duque de Grafton", anunció el mayordomo.


      

      ¡Maldita sea!

      

      Brooke arrojó el periódico a un lado y se puso de pie cuando Drake entró en la habitación.


      Esperó a que el mayordomo se fuera antes de encontrar la mirada de Drake.

      "¿Por qué has venido?", preguntó.


      "Tenemos mucho de qué hablar", dijo Drake, adentrándose en la habitación.

      "¿Puedo?".

      Indicó la mesa.


      Ella ignoró su deseo de unirse a ella y dijo: "No tenemos nada que discutir".


      "Por el contrario", dijo, moviéndose para ponerse a su lado.

      "Hemos sido salpicados en todos los periódicos de la mañana y sin duda en las lenguas de todo Londres".


      "Eres un duque.

      Apenas importa lo que alguien diga.

      Estarás bien".


      Él tomó su mano.

      "No estoy preocupado por mí".


      Brooke retiró la mano.

      "No necesitas preocuparte por mí".


      "¿Cásate conmigo, Brooke?".

      Él la miró fijamente, sus ojos la asediaban para que aceptara.


      Brooke sacudió la cabeza.

      "Mi respuesta sigue siendo no".


      "Me preocupas", dijo con voz tierna.

      "Estás arruinada".


      "Estoy considerándolo yo misma.

      No deseo casarme, independientemente de lo que piensen los demás".

      Ella buscó en sus ojos, rezando en silencio para que él dejara sus esfuerzos y la dejara en paz.


      "Entonces, preocúpate por tu familia".


      Ella lo miró fijamente.

      "¿Por qué debería hacerlo?

      Nunca se han preocupado por mí".

      Brooke se acercó a la ventana y le dio la espalda.

      "No me veré obligada a casarme, ni te forzaré.

      Los rumores morirán con el tiempo".


      "Incluso si así ocurre, te arruinarás".

      Él se paró detrás de ella.

      "Te quiero para que seas mi duquesa".


      Ella se volvió para mirarlo.

      "Solo lo dices porque tu honor exige que lo hagas".


      Él se estremeció como si ella lo hubiera golpeado, y luego dijo: "Estás equivocada.

      Te lo propuse porque eres la dama que quiero".


      "Si eso fuera cierto, no me habrías abandonado en los últimos diez años", dijo, odiando la forma en que su voz se quebró traicionando sus emociones.


      "Quería venir por ti hace años.

      Te dije que mi padre dejó la finca en ruinas.

      Había poco dinero en las arcas y mucho trabajo por hacer.

      Apenas podía mantenerme, y mucho menos a una esposa.

      Vine tan pronto...".


      Brooke levantó una mano.

      "¡Para!

      No escucharé otra palabra.

      Vete".

      Ella señaló la puerta.


      La mirada de Drake se volvió dolida mientras la estudiaba como si estuviera buscando algo más que decir.

      Él permaneció en su lugar, mirándola, con el ceño arrugado.


      La garganta de Brooke se apretó mientras lo miraba.

      Si permanecía aquí, en esta habitación junto con él, se desmoronaría.

      Inhaló, endureciendo su espalda.

      "Si no lo haces, entonces lo haré yo".

      Ella se volvió y huyó de él por segunda vez en tantos días.
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      asaron tres días, tres largos y miserables días y tres noches solitarias e inquietas, antes de que Drake intentara nuevamente llamar a Brooke.

      Le había enviado notas y flores todos los días, pero ella las ignoraba.


      Esa mañana, había decidido que ya era suficiente.

      Acudiría a ella y presionaría una vez más.


      Demonios, la llamaría todos los días hasta que ella aceptara casarse con él.

      La amaba, y ella debía amarlo también, incluso si no quería creerlo.

      Compartían una conexión, siempre la habían tenido.

      Seguramente con suficiente tiempo y paciencia, Brooke dejaría de luchar contra las emociones entre ellos.


      Tenía miedo, y al menos en parte era culpa suya.

      Aunque no había estado en condiciones de venir antes, debió haberse mantenido en contacto con ella.

      Drake no la culpaba por sentirse abandonada.


      Había sido un idiota.


      Su pecho se apretó al saber que la había lastimado.


      Él lo compensaría de alguna manera.

      A partir de este día, nunca más volvería a estar sola.

      Nunca tendría motivos para sentirse traicionado o abandonado por él.

      Drake la amaría, quisiera o no.


      Demostraría su valía.


      Haría las paces por el pasado y la protegería en el futuro.


      Con la mente decidida y la determinación a su paso, se acercó a su casa.

      Respirando profundamente, alcanzó el llamador.


      La puerta se abrió, revelando a su conocido mayordomo.

      El hombre hizo una reverencia.

      "Señor".


      Drake extendió su tarjeta.

      "Lady Brooke, por favor".


      "Me temo que ella no está en la residencia", dijo el mayordomo y miró su tarjeta, "Su Excelencia".


      El estómago de Drake se revolvió.

      "Si me llevas a la sala de recepción, esperaré su regreso".


      "Me temo que eso no es posible".

      El mayordomo palideció.


      "¿Por qué no?"

      Drake exigió.


      "Mi señora se ha ido de Londres".


      "¿A donde se fue?", exigió Drake, su corazón martilleando.


      El mayordomo parecía dolido cuando dijo: "No tengo libertad para decirlo".


      Drake tenía la inclinación de presionar aún más al hombre, pero dudaba que el mayordomo traicionara a la familia a la que servía.

      No culparía al sirviente por su lealtad.

      Drake se giró, luego montó su semental y cabalgó hacia el único lugar en el que podía pensar.


      La Casa Blackmore.


      Dios quiera y la duquesa estuviera en casa y conociera el paradero de Brooke.

      Después de todo, las dos eran amigas cercanas.

      Rezó para que no fueran tan cercanas que la duquesa se negara a ayudarlo.


      Pareció que pasaban segundos y horas al mismo tiempo, antes de encontrarse sentado en el salón de la Duquesa de Blackmore.

      Se puso de pie y se inclinó cuando ella entró.

      "Su gracia".


      "Llámeme, Narissa".

      La duquesa eligió una silla cubierta de brocado cerca de la chimenea y le indicó la que estaba enfrente.


      Drake esperó a que se sentara y luego hizo lo mismo.


      "¿A qué debo el honor de su visita?", preguntó.


      Drake se aclaró la garganta mientras enviaba otra suplica silenciosa.

      Se encontró con la amable mirada de la duquesa y dijo: "Necesito su ayuda".


      Había esperado que pareciera sorprendida, pero en cambio, sonrió y luego dijo: "¿Con Brooke?".


      Drake lanzó un suspiro de alivio y le devolvió la sonrisa a la duquesa.

      "De hecho sí.

      ¿Puede decirme dónde se ha ido?".


      "Eso depende".

      La duquesa frunció los labios y lo estudió.

      "¿Por qué quiere saber?".


      Su pulso se aceleró.

      La duquesa sabía dónde estaba Brooke, pero ¿se lo diría?

      "Estoy decidido a casarme con ella, pero no puedo presionar cuando no tengo idea de a dónde se fue".


      La mirada de la duquesa se volvió escéptica.

      "¿Por qué quiere casarse con ella?".


      Drake cruzó las manos.

      "¿Lee los periódicos, Su Excelencia?".


      "Narissa, y sí, lo hago".

      Ella entrecerró la mirada.

      "Brooke no desea casarse solo para evitar el escándalo".


      "Soy consciente de sus sentimientos".


      "¿Y aún así presiona sus avances sobre ella?".

      La duquesa levantó una ceja.


      Drake tragó saliva.

      Esto no iba en absoluto según su plan.


      La duquesa se levantó, con la cabeza bien alta.

      "Lo siento, pero no puedo ayudarle".

      Ella se dirigió hacia la puerta.


      El pánico se apoderó de Drake mientras saltaba de su asiento.

      "Espere por favor.

      Yo la amo”, se dirigió hacia la duquesa.

      "Tengo que encontrar...".


      "Amor".

      La duquesa se volvió hacia él.

      "Ahora eso lo cambia todo".


      Drake se calmó, "¿Lo hace?".


      "Claro que lo hace".

      La duquesa sonrió.

      "¿Se lo ha dicho?".


      Drake dejó caer la cabeza hacia atrás.

      "No".

      ¡Era un maldito idiota!

      En todas sus declaraciones y ofertas, nunca había pensado en decirle cómo se sentía.

      Nunca había puesto su corazón al descubierto.


      La duquesa tomó su mano entre las suyas y encontró su mirada.

      "Ella está en Bath.

      Vaya con ella y, por el amor de Dios, dígale cómo se siente".
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      rooke examinó las líneas finales de la carta de su padre antes de arrojarla a la mesa.

      "Las malas noticias viajan rápido", dijo, mientras levantaba su taza de té.


      Tía Milly sacudió la cabeza.

      "Me temo que sí, cariño.

      Todo Bath está chismorreando sobre ti".


      Brooke hizo una mueca.

      "Y mi padre me exige que me case inmediatamente".

      Brooke sorbió su té y luego sacudió la cabeza.

      "No lo haré, tía.

      No puedo".


      "Por supuesto que puedes.

      Tú misma me dijiste que el caballero en cuestión te ofreció matrimonio.

      Solo necesitas aceptar".


      Brooke dejó a un lado su taza de té.

      "Solo preguntó por obligación.

      No puedo comprometerme a vivir toda la vida al lado de un hombre que no me ama".


      Tía Milly frunció el ceño, formando un pliegue entre sus cejas.

      "¿Cómo conoces sus motivaciones?".


      Brooke recordó la noche en que ella fue con él.

      La descarada forma en que ella había corrido a sus brazos y sus desenfrenadas demandas.

      Ella se sonrojó al decir: "Me arrojé sobre él, tía.

      Prácticamente le rogué que me hiciera el amor".

      Su cara se sonrojó ante la admisión.

      "Fue solo después de que descubrió mi estado de soltería, que me lo propuso".


      Los ojos de tía Milly se suavizaron, y ella dijo: "Tal vez, ¿no tuvo la oportunidad de hacerlo de antemano?"

      Ella agitó su mano.

      "De todos modos, querida, ¿realmente deseas pasar tu vida sola?".


      "Sí", dijo Brook.

      "Tú nunca te casaste y mira lo feliz que eres".

      Brooke echó un vistazo al elegante salón antes de sonreír a su tía.

      "Tienes una vida maravillosa y la vives en tus propios términos".


      Tía Milly tomó la mano de Brooke y la miró a los ojos.

      "A veces puede ser una vida muy solitaria.

      Quiero algo mejor para ti".


      "¿Y qué hay de mis deseos?".


      Tía Milly ignoró la pregunta de Brooke mientras seguía hablando: "Tenía muchas ganas de casarme, ya sabes".


      Brooke frunció el ceño ante esta nueva información.

      Desde que tenía memoria, la tía había sido feliz viviendo sola.

      Ella había tenido una dote masiva, y había pasado sus días como le agradaba.

      Financieramente segura y comprometida con nadie, salvo con ella misma.

      Nunca había dado ninguna indicación de querer más.

      Brooke tragó saliva y luego preguntó: "Si eso era lo que querías, ¿por qué no lo hiciste?".


      Tía Milly suspiró.

      "Me resistí por amor y, como sucedió, el amor no estaba en las cartas para mí".


      Brook abrió la boca, lista para discutir la validez de esa emoción en particular, pero las palabras de Narissa circularon por su mente deteniéndola.

      ‘



      Te aseguro que el amor es real.

      Seth y yo no somos más que un ejemplo de ello

      

      ’.


      Brooke tenía otros amigos que también se mostraban enamorados.

      Hannah, Diana y Katherine afirmaban estar felizmente enamoradas y así parecían estarlo.

      Quizás lo estaban.

      Tal vez el amor podría ser verdadero y duradero, pero ¿cómo lo sabía una persona con seguridad?


      "Me temo que tus padres te han dado un mal ejemplo, en realidad.

      No permitas que sus acciones arruinen tu futuro", advirtió la tía.


      

      Tú no eres tus padres

      

      . Las palabras de Narissa flotaban en la memoria de Brooke, reflejando lo que había dicho la tía.

      Quizás estaban bien.

      Quizás Brooke estaba siendo una necia y terca, pero ¿y si no lo fuera?

      Lo último que quería era convertirse en sus padres.


      "Reconozco que el amor podría ser real.

      Sin embargo, dudo mucho que sea duradero.

      Además, no creo que el duque me quiera".

      Brooke desvió la mirada, no queriendo que la tía Milly viera las lágrimas en sus ojos.


      "Pero lo amas", dijo la tía, con naturalidad.


      "Yo...

      no, no es así".

      Brooke sacudió la cabeza.

      "Lo quería, y obtuve lo que buscaba".


      "¡Sandeces!".

      Tía Milly serpenteó el brazo de su silla.

      "Has estado deprimida aquí por días.

      Más de una vez, te encontré con lágrimas en los ojos o te pillé distraída por lo que parecía no ser nada en absoluto".


      Señaló a Brooke, agitando su dedo entre ellos.

      "Podrás engañarte, pero no engañarás a mis ojos.

      Amas al hombre.

      Es evidente".


      "Estoy molesta por el escándalo que causé, no por el duque".

      Brooke negó los cargos de su tía.

      Su corazón se apretó mientras lo hacía, porque vio la verdad en las palabras de la tía.

      El amor era real, y que Dios la ayudara, ella amaba a Drake.


      Siempre lo había hecho, pero ¿cómo podía confiar en una emoción tan inconstante?

      ¿Importaba siquiera que fuera unilateral?

      Brooke estaba segura de que una persona no podía amar lo suficiente por dos.

      La experiencia le había enseñado que tal arreglo solo podía conducir a la angustia.


      Tía Milly tomó las dos manos de Brooke entre las suyas y la miró a los ojos.

      "Te amo, Brooke.

      Quiero verte feliz y asentada.

      Recuerda mis palabras.

      Si continúas por este tonto camino, llegarás a lamentar tus decisiones".


      "No importa cómo me sienta, tía.

      Él no me ama, y preferiré ser una solterona escandalosa que casarme con un hombre que no me ama", se levantó Brooke, lista para despedirse.


      Tía Milly la siguió y atrapó a Brooke.

      "¿Cómo sabes lo que hay en su corazón?".


      "Mira alrededor".

      Brooke extendió los brazos hacia ambos lados.

      "Él no está aquí".

      Brooke se volvió y salió de la habitación.

      Ella ya no quería hablar sobre el duque o su estado en ruinas.

      Todo lo que quería era volver a ser como era antes de que Drake volviera a su vida.


      Tía Milly tenía razón en una cosa, Brooke era una tonta.


      ¿Cómo se había convencido alguna vez de que una noche de pasión la satisfaría y le permitiría dejar a Drake detrás de ella?


      Le dolía admitirlo, pero maldita sea, ella lo amaba.

      Siempre lo había hecho, y ahora que había compartido su cuerpo con él, así lo haría.


      Sin embargo, Narissa y la tía estaban equivocadas.

      Brooke estaba en peligro de convertirse en sus padres.


      Hubo un tiempo en que mamá amaba a papá.

      Había aprendido de sus padres que un afecto unilateral no podía durar, y nunca se sentenciaría a su destino.


      Brooke se quedaría en Bath y se contentaría con su suerte por ahora.

      Con el tiempo, los chismes, así como sus sentimientos por Drake, se desvanecerían.


      Para entonces, al año siguiente, todo sería un recuerdo lejano.

      Volvería a hacer las cosas que más disfrutaba: ayudar en el salón Fortuna y competir con sus amados caballos.


      No tenía necesidad de casarse y menos necesidad de un amor.
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      rake se quedó quieto y contuvo el aliento al ver a Brooke.

      Parecía que habían pasado años desde la última vez que la había visto.


      Se preocupó cuando no pudo encontrarla y le rompió el corazón descubrir que ella había huido de él.


      Ahora, siete noches después, la había encontrado.

      Esta vez, la convencería de quedarse con él para siempre.

      Dio un paso en su dirección, luego se detuvo para observarla.

      Beber la hermosa vista.


      Caminaba al borde del océano, con las faldas levantadas mientras las olas salpicaban sus pies y tobillos.

      Su cabello rubio estaba recogido en la base de su cabeza y luego se dejó caer por su espalda.

      El viento agitó su falda rosa mientras pateaba algo en la arena con los pies descalzos.


      Una ola masiva chocó contra sus piernas cremosas, y ella saltó, luego se volvió hacia él.

      Tenía las mejillas sonrosadas y una sonrisa se dibujó en sus labios.


      Sus miradas se encontraron y su corazón se encogió.


      "Viniste", dijo.


      No podía detenerse más de lo que podía detener las olas.

      Corrió hacia ella.

      "Brooke", gritó.

      "Siempre iré hacia ti", dijo mientras la envolvía en sus brazos.


      Ella se aferró a él, a ninguno de los dos le importaba que el agua ahora salpicara su ropa.


      Drake la abrazó con fuerza, acariciando su cabello con una mano.

      "¿Cásate conmigo, Brooke?", preguntó por tercera vez.


      Ella se apartó, su mirada se endureció.

      "Drake...".


      Puso un dedo sobre sus labios, impidiéndole decir más.

      Dios, cómo quería besar esos labios exuberantes, pero en este momento tenía un asunto más apremiante que atender.

      "Déjame terminar", dijo él.


      Ella asintió y él bajó el dedo.


      "Te amo, Brooke.

      Siempre has sido tu.

      Lamento no haber venido antes, pero siempre tuve la intención de cumplir con mi palabra.

      Cuando regresé a Londres, fue por ti.

      La mujer que tenía en mente eras tú.

      Siempre has sido tú".


      La humedad brillaba en sus ojos azules, pero ella no habló.

      Ella mantuvo su mirada, con sus ojos llenos de emoción.


      Drake continuó.

      "No creía que estuvieras lista, y no tenía ningún deseo de asustarte.

      Mi deseo de casarme no tiene nada que ver con el escándalo.

      Más bien tiene todo que ver con mis sentimientos por ti.

      Sentimientos que he tenido desde la juventud.

      Fui un maldito tonto".

      Él tomó sus manos entre las suyas y luego continuó: "Debí haberme declarado inmediatamente.

      Nunca debí haber dejado pasar tanto tiempo sin dar a conocer mis intenciones.

      Lady Brooke Linwood, te amo.

      Por favor, hazme el honor de convertirme en mi duquesa".


      Brooke apretó sus manos, con una sonrisa traviesa inclinando sus labios.

      "¿Estás seguro de que me quieres?

      Soy escandalosa, ¿sabes?".


      "Siempre he querido una duquesa escandalosa.

      Cualquier otra me aburriría hasta la muerte".

      Drake le devolvió la sonrisa.


      "¿No te importaría si tu duquesa corriera caballos?", preguntó, con los ojos brillantes.


      Su sonrisa se convirtió en una sonrisa completa.

      "Asistiría a la carrera y la animaría".


      "¿Y si pasara las tardes en un salón de juegos?".

      La sonrisa de Brooke se convirtió en una sonrisa radiante.


      "Me aseguraría de que tuviera una moneda suficiente para apostar".


      La mirada de Brooke se volvió más seria.

      "¿Y si tu duquesa estuviera metida en chismes en todos los periódicos?", preguntó.


      "Yo digo, que escriban lo que quieran".

      Drake la atrajo hacia él.

      "Podemos reír juntos mientras leemos la columna de chismes".


      Brooke levantó la barbilla y preguntó: "¿Qué pasaría si tu duquesa no fuera bienvenida en salones prominentes?".


      "Solo importa que ella me quiera y yo a ella".


      "Solo así", Brooke se echó a reír.


      Drake bajó sus labios a los de ella, rozando su carne contra la de ella.

      Cuando se apartó, preguntó por cuarta vez, "¿Te casarás conmigo?".


      "Sí, me casaré contigo".


      "¿Porque me amas?".


      Brooke se apretó más, sus ojos se encontraron con los de él.

      "Me temo que siempre lo he hecho".


      Drake volvió a capturar sus labios, esta vez en un beso apasionado destinado a reclamarla.


      Él inclinó su boca sobre la de ella, una y otra vez, tomando todo lo que ella le ofrecía.


      Había soñado con esto la mayor parte de su vida.

      Soñaba con tenerla y abrazarla.

      Ella había sido cada uno de sus deseos, su motivación, su sueño, su todo, y él se aseguraría de que ella lo supiera de ahora en adelante.


      Brooke se apartó y lo miró a los ojos.

      "Gracias por no renunciar a mí, Drake".

      Ella pasó el dorso de sus dedos por su mandíbula.

      "Por tu culpa, creo en el amor".


      "Me aseguraré de que nunca te arrepientas".


      "Vigilaré que lo hagas".

      Ella presionó sus labios contra los de él.
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      rooke se acomodó en el hueco del brazo de Drake mientras descansaban debajo de un tilo en su casa de campo.

      Sus hijas, Lavender y Rose, jugaban cerca, con su nuevo cachorro.

      Un esponjoso Pomerania rojo.


      Miró de las chicas hacia Drake.

      "Creo que están contentas", dijo Brooke mientras inhalaba el aroma familiar de su marido.


      El cachorro aprovechó ese momento para saltar sobre la falda de Lavender y ladrar entusiasmado, enviando a su pequeña hija a un ataque de risas.


      Drake apretó su brazo alrededor de Brooke y se echó a reír.

      "Me atrevo a decir que lo he hecho bien".


      "De hecho lo has hecho", estuvo de acuerdo Brooke.


      Sonó otra ronda de risitas infantiles mientras sus hijas corrían por la exuberante hierba verde, el cachorro las perseguía.


      El corazón de Brooke se llenó de amor ante el sonido de su júbilo.

      Pensar que ella alguna vez rechazó la posibilidad de un amor duradero y feliz para siempre.


      Miró a Drake y sonrió.

      "También me has complacido".


      "¿Es eso así?".

      La esquina del labio de Drake se torció en una media sonrisa.


      Ella se estiró arriba para poner un casto beso en sus labios.


      Le rodeó la cintura con los brazos y la arrastró contra él.

      "¿Es eso todo lo que consigo?".


      Drake le lanzó una mirada sugestiva y ella se echó a reír.

      "Compórtate", dijo, "y recibirás tu recompensa más tarde".


      "¿Qué pasa si lo quiero ahora?".

      Drake arqueó una ceja negra mientras deslizaba su mano hacia abajo para ahuecar su trasero.


      Brooke le dio un manotazo a su mano errante y se movió en un intento de liberarse.

      "Comportate".


      "Por un beso, podría".


      Brooke se calmó, sonriéndole.

      "Supongo que podría concederte uno".


      "Por supuesto", dijo Drake antes de capturar sus labios con los suyos.


      Incluso después de tantos años, su cuerpo reaccionaba a su toque.

      Su sangre se calentó y ella se inclinó hacia él, tomando tan bien como daba.


      Cuando se retiró, la dejó sin aliento y esperando las horas de la tarde en que entregaría todo lo que su beso prometía.


      "Su gracia", interrumpió la niñera, "ella está lista para su alimentación".


      Brooke se deslizó del regazo de Drake y se volvió para mirar a la niñera.

      Su pequeña hija, Daffodil, se retorció en los brazos de la mujer y emitió un grito agudo.

      Brooke extendió los brazos para recibir a su bebé.


      La niñera colocó a Daffodil en los brazos acunados de Brooke y luego preguntó: "¿Espero aquí?".


      "No, la llevaremos una vez que Lavender y Rose hayan terminado de jugar", respondió Drake.


      "Muy bien, Su Gracia".

      La niñera hizo una reverencia y luego regresó a la casa.


      Brooke acomodó a su bebé que ahora gritaba contra su pecho, luego se recostó contra Drake mientras su hija amamantaba.


      Envolvió un brazo alrededor de Brooke y acarició la cabeza de su hija con su mano libre.

      "Debe estar hambrienta", dijo.


      "En efecto."

      Brooke le sonrió a su hija que le chupaba el pecho con hambre.

      "Me encanta verla alimentarse".


      "Tu lactancia todavía vuelve loca a nuestras Madres.

      Justo ayer mi madre hizo un comentario al respecto".

      Drake imitó su tono mientras continuaba: "Una duquesa amamantando.

      ¡Es inaudito!

      ¿Puedes imaginar cómo me afecta ese comportamiento?".

      Se rió entre dientes.

      "Está bastante molesta".


      Brooke encontró su alegría contagiosa y se rió junto con él.

      Pronto se puso seria y ladeó la cabeza para mirarlo.

      "¿Debo dejar de amamantar frente a ella?".


      Drake sacudió la cabeza.

      "Ni siquiera lo pienses.

      No te cambiaría ni un poco.

      Eres mi duquesa poco convencional, y te amo tal como eres".


      Brooke le sonrió y luego dijo: "Yo también te amo".


      "Mamá, papá", gritó Lavender mientras corría hacia ellos, su hermana y el cachorro la perseguían.


      "¿Sí, tesoro?", Drake respondió mientras Brooke miraba a su hija.


      Lavender se puso de rodillas frente a sus padres.

      "Elegimos un nombre".


      "Lo hicieron.

      Dinos, ¿cómo vamos a llamarlo?", Brooke preguntó.


      Rose se dejó caer a su lado y tomó al excitado cachorro en su regazo.

      "¿Puedo decirles?".

      Le preguntó a Lavender, con sus ojos suplicantes.


      Lavender sacudió la cabeza de arriba abajo, luego sonrió a Brooke y Drake.


      Rose apareció de rodillas, sosteniendo el cachorro contra su pequeño regazo.

      "Queremos llamarlo Fluff".


      "Ese es un nombre maravilloso".

      Brooke puso a Daffodil en su regazo y volvió a acomodarse el vestido.


      "Él es nuestro hermano ahora", dijo Lavender, irradiando alegría de ella.


      Drake se rió de las payasadas de las chicas.

      "Supongo que lo es".


      "¿Quieres decir que voy a ser la madre de una pelota de abeto de cuatro patas?".

      Se burló Brooke.


      Las chicas asintieron, "por supuesto que sí".


      "Vamos, Fluff", dijo Lavender mientras corría por el césped.


      Rose se fue tras ellas y gritó: "Espera, espérame".


      "Gua, gua", gritó la pequeña Daffodil mientras sus hermanas se alejaban corriendo.


      Brooke levantó a Daffodil, acunó a la niña contra su pecho y la hizo saltar.

      "Shh...

      No te preocupes pequeña.

      Pronto serás lo suficientemente grande como para divertirte y jugar también".


      La bebé se acomodó y Brooke se recostó contra Drake.

      "¿Te gustaría que te hubiera dado un hijo?"


      "¿Qué?".

      Drake la miró fijamente.


      Brooke suspiró.

      "Sé que amas a nuestras chicas, pero me siento mal por no haberte dado un hijo".


      "Tengo todo lo que necesito", dijo Drake, luego dejó caer un beso en su frente.


      "¿En verdad?".

      Brooke le devolvió la mirada con los ojos ligeramente entrecerrados.


      Él asintió con firmeza.


      "¿Todavía te sentirías así si nunca te diera un hijo?".


      Drake le dio un pequeño apretón.

      "Siempre me sentiré así.

      Eres perfecta, y también lo son nuestras hijas".


      Brooke miró a la bebé y luego a él.

      "Pero, ¿qué hay con un heredero?".


      "Lavender será mi heredera", dijo Drake.


      Brooke sonrió y sacudió la cabeza.

      "Una niña no puede heredar".


      “Claro que puede.

      Lo haré posible".

      Drake dejó caer un beso en la cabeza de Brooke.

      "Ahora deja de preocuparte y simplemente ámame".


      "Tú eres mi corazón."

      La sonrisa de Brooke se convirtió en una sonrisa completa.

      "Siempre te amo."


      "¿Lo haces?", Drake preguntó traviesa, bailando en su mirada.


      "Seguro".


      "¿Cuanto me amas?".

      La pasión llenó su mirada.


      Brooke colocó su palma en su mejilla y lo miró a los ojos verdes.

      "Demasiado para las palabras".


      "Lo mismo es cierto para mí".

      Drake tomó a Daffodil de sus brazos, luego se levantó y estiró la mano para ayudar a Brooke a levantarse.

      "Vamos adentro, y podemos mostrarnos el uno al otro".


      "Será un placer", dijo mientras tomaba su mano, y sabía sin lugar a dudas que sería así.

      Cada momento que pasaba con su esposo era mágico.

      Siempre lo había sido, desde aquel primer verano hacía mucho tiempo.


      Él era su pareja perfecta.

      Su alma gemela, y todos sus deseos.
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      ady Lenora St.

      Martin miraba por el suelo del salón de baile.

      Habían pasado dos años desde que había asistido al baile anual de esta matrona en particular.

      El baile de Loxton había sido cuando finalmente se había despertado a las posibilidades que la vida tenía para ofrecer y cuando se dio cuenta de Julian Everleigh, el duque de Ashley no solo era un vividor, sino que tampoco valía nada.

      Al menos para ella...


      Dos años trabajando con el tutor que Lulia la ayudó a encontrar la habían cambiado enormemente.

      Ya no era ella el ratón tímido que se escondía en una esquina.

      Ahora era vibrante, fuerte y decidida a ser la estrella de la multitud.

      Ella aún no tenía un verdadero deseo de casarse.

      Lenora se contentaba con convertirse en una solterona rica que creara su propio camino y encontrara la felicidad en algo más que un hombre o una familia.


      Este baile era su nuevo comienzo.

      La primavera de su triste vida anterior...

      Su cabello castaño apagado ahora estaba veteado de oro por el tiempo que había pasado bajo el sol italiano.

      Sus monótonos ojos color avellana brillaban con manchas doradas que no había notado antes.

      En lugar de un vestido blanco insípido, se había vestido a la última moda.

      Su vestido todavía tenía el color blanco, pero también estaba forrado con satén azul y encaje.

      El diseño enfatizaba su escote y abrazaba sus curvas.

      En resumen, era pura decadencia.


      "¿Estás segura de que estás preparada para dar este paso?", preguntó su acompañante.

      Luca Dragomir era miembro de la familia real de la pequeña isla de Dacia, y la tutora Lulia se había alistado para ayudarla.

      Pasar tiempo en la calidez de Dacia, así como en la costa italiana, había ayudado a sanar su corazón y encontrar la fuerza que necesitaba para cambiar.

      Luca era guapo y confiado, y ni una sola vez desde que se conocieron condescendió con ella.

      La había tratado como si su opinión importara ...


      Ella le dio unas palmaditas en el brazo y respondió a su pregunta anterior: "Nunca habrá un momento más perfecto para regresar a la sociedad de Londres".

      Lenora lo miró.

      Su cabello oscuro y sus ojos verde mar junto con su piel bronceada lo hacían destacar contra los dandies que desfilaban por el salón de baile.

      Las damas de Londres lo invadirían y adularían.

      Era diferente y más o menos, un príncipe.

      Era el quinto en la fila para heredar el título, pero eso no importaba a las señoritas con mentalidad matrimonial y a sus madres.


      "Si estás segura..."

      Él lastimó su brazo con el de ella.

      "Entonces veamos a dónde nos lleva esto".

      Luca la condujo por la escalera que descendía al salón de baile.

      Las cabezas se giraron para mirarlos mientras caminaban lentamente acercándose a ellos.


      "Creo que estamos haciendo una entrada", se inclinó y susurró.

      "¿Pero es buena?".

      Él levantó una ceja.


      Mientras continuaban su viaje hacia el pie de las escaleras, un sirviente los anunció.

      "La-dy Lenora San Martín y el Príncipe Luca Dragomir, Su Alteza Real de Dacia".


      Una vez que se escuchó el nombre de Luca, estalló todo el salón de baile.

      Los labios de Lenora se inclinaron hacia arriba.

      "Creo que estamos a punto de ser abordados", dijo en voz baja.

      "¿Estás preparado para ser cortejado?".

      Era su turno de levantar una ceja.


      "Cualquier cosa por una buena causa", respondió crípticamente.

      Sus labios se torcieron.

      "¿Tienes tu tarjeta de baile?".


      Golpeó con la mano la tarjeta atada a su muñeca.

      "Está lista para ser llenada.

      ¿Deseas reclamar tu lugar primero?".


      Levantó la tarjeta y anotó su nombre para el primer baile de la noche.

      Luego se inclinó.

      "Hasta más tarde, mi lady".

      Luca la dejó sola al borde de la pista de baile.

      Cuando los músicos comenzaron a tocar para el primer baile, él regresó para recuperarla.


      "Esa es una gran entrada", dijo un hombre directamente detrás de ella.

      Ella reconoció esa voz.

      Era una que nunca olvidaría y todavía se sentía como una espada en su corazón al escucharla.


      Ella se volvió para mirarlo.

      "¿Qué estás implicando?".


      "No estoy...".

      Sacudió la cabeza como si no estuviera seguro de cómo proceder.

      Qué idea novedosa.

      El duque de Ashley estaba sin palabras.

      Se aclaró la garganta y comenzó de nuevo: "No quise decir nada.

      No voy a hacer esto muy bien, ¿verdad?".

      Él hizo una reverencia.

      "Permítame presentarme.

      Soy el duque de Ashley".


      No la había reconocido...

      Qué interesante.

      Esto era algo que ella podría usar contra él si así lo decidía.

      Se había ido por un tiempo, pero nunca creyó que él olvidaría por completo su existencia.

      Era el amigo de su primo después de todo.

      "No me di cuenta de que era aceptable presentarse a alguien", dijo con cautela.

      "¿No se supone que tengas un conocido mutuo para hacer el acto?".


      "Bueno", comenzó.

      "No estoy seguro de que tal persona exista.

      No recuerdo haberte visto en ninguna de los últimos bailes".

      Hizo un gesto hacia Luca, que estaba rodeada por varias damas.

      "O al caballero interesante con el que llegaste".


      Muy bien, esto se estaba volviendo absurdo.

      Podía ser que no la reconociera, pero seguramente había escuchado su nombre anunciado.

      ¿Por qué no estaba haciendo la conexión?

      ¿Ya no hablaba con Bennett?

      Ella lo miró tratando de discernir sus motivos.

      "¿Realmente no sabes quién soy yo?".

      Continuó encontrando su mirada franca y ni una vez vacilante.


      "¿Debería?".

      Él levantó una ceja.


      Genial...

      Soltó un suspiro exasperado.

      Si ella hubiera estado aferrándose a alguna expectativa delirante de que él la amaba en secreto...

      bueno, era algo bueno que no lo hubiera estado porque ahora estaría muy decepcionada.

      Él, por supuesto, era tan guapo como siempre.

      El dios ducal que se presentaba al mundo con cabello rubio dorado y pecaminosos ojos azules.

      "No supongo que lo haría", ofreció.


      "Permítame rectificar el desaire que le he hecho".

      Su voz contenía un poco de súplica, pero a ella no le importaba demasiado.

      Ella no era el mismo ratoncito que se había arrinconado en una esquina dos años antes.


      "Eso es innecesario", le dijo y comenzó a alejarse.

      Él extendió la mano y la agarró del brazo.

      "Déjelo ir," siseó por lo bajo.

      "Terminé con nuestra conversación".


      "Siento que debería conocerle", explicó.

      “Su reacción y sus palabras lo dicen.

      ¿Cómo podría olvidar una visión como usted?".


      "Porque es un idiota egoísta", respondió mordazmente.

      "No se preocupe, señoría, estoy segura de que hay otra dama aquí que estaría dispuesta a soportar su encanto".

      Ella liberó su brazo y se alejó de él.

      Sus labios se inclinaron hacia arriba en una sonrisa inocente.

      Eso había ido mucho mejor de lo que ella podría haber anticipado.
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      u belleza lo había distraído mientras ella bajaba las escaleras hacia el salón de baile y no había escuchado su nombre cuando se anunció.

      ¿Por qué no la reconoció?

      Cuanto más hablaba con ella, creía que debería conocerla, pero no podía ubicarla.

      Si ella hubiera estado en alguna función de la sociedad últimamente, seguramente la habría notado.

      ¿Cómo podría no haberlo hecho?

      Era una diosa y no tan blanca como la señorita inglesa normal.

      Su piel tenía un ligero bronceado besado por el sol.

      Había pasado algún tiempo al aire libre últimamente.

      Lo que indicaba que no debía haber estado en Inglaterra en absoluto.

      ¿De dónde había venido ella?

      Quizás el príncipe con el que había llegado podría responder algunas de sus preguntas.


      Se acercó a la multitud de damas que se preparaban para adularlo.

      Julian tuvo que admitir para sí mismo que no estaba acostumbrado a que otro caballero le robara el trueno.

      Por lo general, acudían en masa hacia él y él se deleitaba con su atención.

      Le gustaba coquetear y bailar, pero las dejaba colgadas al final.

      El matrimonio no estaba sobre la mesa para él.

      Tal vez algún día, pero esperaba que ese día fuera dentro de mucho tiempo.

      Había sido testigo de primera mano de cómo un matrimonio podía arruinar la vida de un hombre.

      Su padre se había enamorado tontamente y pagó el precio por ello.

      Su madre había sido la ruina del duque anterior.

      Había tenido numerosos asuntos y había alejado a su padre.

      Ella había cumplido con su deber y le dio a luz a su heredero.

      En lo que respectaba a la duquesa traidora, estaba libre de más obligaciones.


      Tal vez podría usar la popularidad del príncipe para su ventaja.

      Se acercó a él y se inclinó para susurrar en una de las orejas de la dama, "Nunca pensé que te atraería un título principesco".


      Ella suspiró.

      "No seas ridículo.

      Él es un amigo nada más.

      Tenía la esperanza de hablar con él, pero parece que no será posible".

      La duquesa de Clara era una antigua princesa romana y su acento fluía a través de sus palabras.


      Él levantó una ceja.

      "¿Eres amigo de un príncipe?

      ¿Por qué no estoy sorprendido?"

      Julian se rió ligeramente.

      "¿También conoces a la mujer con la que llegó?"


      Tal vez no tendría que acercarse más al príncipe.

      Realmente no quería hacerse amigo de él de todos modos.

      Algo sobre el otro hombre molestó a Julian.

      Sin embargo, no pudo determinar exactamente qué era.

      Volvió su atención hacia Lulia, la duquesa de Clara.


      ¿Qué es?", preguntó.

      En ese momento se dio cuenta de que ella nunca respondió a su pregunta anterior.

      "La conoces, ¿no?".


      "Por supuesto", respondió ella crípticamente.

      "Y tú tambien".

      Ella suspiró.

      "Tenía más fe en ti que esto.

      Realmente eres un hombre tonto".


      "Bueno", dijo.

      "¿Quien es ella?".

      Julian no pudo evitar la impaciencia de su voz.

      Él se había presentado ante ella, pero ella no se había molestado en responder.

      Le irritaba un poco que tuviera que descubrir la información por su cuenta.


      La risa gutural de la duquesa hizo eco a su alrededor.

      Todos los que estaban cerca se detuvieron para mirarlos a los dos, incluso al príncipe.

      Eso irritó a Julian más que la burla de Lulia.

      Ella lo miró con humor saliendo de sus ojos.

      "Pobrecito, pobre", dijo suavemente.

      "No debería sentir lástima por ti, pero una vez que te des cuenta de lo tonto que eres, te patearás a ti mismo.

      Te deseo suerte".


      "¿Con qué exactamente?".

      Odiaba estas crípticas discusiones que había estado teniendo desde el momento en que llegaron el príncipe y su misteriosa dama.

      ¿Por qué no le diría quién era la encantadora señorita?

      El señor sabía que no tenía idea y que realmente podría necesitar algo de ayuda.


      "Recupera tu cabeza de tu trasero para comenzar", la duquesa casi se rió de alegría mientras hablaba.


      "Siempre tienes una manera con las palabras".

      Julian puso los ojos en blanco.

      "Como siempre, esta había sido una conversación fascinante.

      ¿Dime si tu marido asistirá al baile hoy?".

      Quizás Fin podría ayudarlo con la identidad de la dama.

      Si Lulia la conocía seguramente él también.


      La duquesa se encogió de hombros.

      "No le gustan los eventos de la sociedad.

      Tú lo sabes".


      Él lo sabía.

      A Fin no le gustaba salir de su casa a menos que fuera absolutamente necesario, pero tampoco le gustaba dejar a Lulia.

      "¿Está en la sala de cartas, entonces?".

      Fin había descubierto un amor por las cartas un día después de un juego en su club.

      "Tal vez debería unirme a él allí".


      Ella se encogió de hombros.

      "Haz lo que quieras, como siempre haces".

      Luego se apartó de él y caminó hacia el príncipe.

      La multitud se separó de ella y cuando ella lo alcanzó, él abrió los brazos y la abrazó libremente.

      Ese tipo de afecto no era la norma para los eventos de la sociedad.

      La multitud los crucificaría por ello.

      Quizás no, sin embargo...

      Todos sabían cuánto se adoraban Lulia y su esposo.

      No era ningún secreto que su pareja se había formado con amor.

      Sin mencionar que todos clamaban por saber más sobre este enigmático príncipe que aterrizó en el baile de Loxton.


      Julian se alejó de la multitud y se dirigió al salón de baile.

      Lulia no había admitido que se podía encontrar a Fin allí, pero no veía ninguna razón para no comprobarlo.

      Se detuvo una vez antes de salir del salón de baile y miró a su desconocida.

      Se estaba riendo de algo que decía otro caballero.

      Los ritmos de un vals comenzaron a escucharse indicando que el baile estaba a punto de comenzar.

      El príncipe se inclinó ante sus admiradoras y fue al lado de la dama no identificada, luego la condujo a la pista de baile.

      Bailaron maravillosamente juntos y eso lo irritó aún más.

      Algo que nunca antes había sentido se apoderó de él: los celos.

      No le gustó ni un poco.

      Reprimió la sensación nauseabunda y salió de la habitación.

      Julian tuvo que encontrar a Fin, y rápido.

      Esto tenía que terminar más temprano que tarde, porque Julian odiaba ser usado como un peón de cualquier tipo.
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      Amanda Mariel sueña con días pasados, cuando la vida se movía a un ritmo más lento.

      Le gusta llevar el lápiz al papel y explorar períodos históricos a través de su imaginación y de la palabra escrita.

      Cuando no está escribiendo, se la puede encontrar leyendo, tejiendo, viajando, practicando sus habilidades de fotografía o pasando tiempo con su familia.


      Visite



      www.amandamariel.com

      

      para obtener más información sobre Amanda y sus libros.

      ¡Suscríbase al boletín de Amanda mientras está en su sitio web para mantenerse actualizado sobre todas las cosas de Amanda Mariel y reciba un libro electrónico gratis!


      Envíe un mensaje de texto a AmandaMariel al 38470 para ser notificado por SMS / mensaje de texto SOLO cuando haya un nuevo lanzamiento o venta de libros.

      Bono: ¡¡Reciba un libro electrónico gratis cuando se suscriba!!

      ** En este momento, las notificaciones por SMS / texto solo están disponibles en los EE.
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      ¡A Amanda le encanta saber de sus fans!
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      amanda@amandamariel.com
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          Muchas gracias por tomarse el tiempo de leer ‘Creer en el amor’.

        

      


      


      
        
          

          ¡Su opinión importa!

          

        

      


      


      
        
          Por favor, tómese un momento para evaluar este libro en su sitio de críticas favorito y comparta su opinión con otros lectores.
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          ~Conmovedores romances históricos que lo dejarán sin aliento~
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